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Mi q u e r i J o co lega El Quijote insfsííó 
á l a c aoeza de s u ü l í i m o n i í rae ro osle 
egcri to dü su d i r ec to r : 

ENHONOMEJÁKENS 
Trisie labor ¡r Mimando negaciones y negacio­

nes, enamorados Je la iNaiiai^ nuestro único 
ideal... . . 

Toda idüa, Vieja ó nueva, de arte 6 de poiítica, 
es rechazada sistemáticamente con un «noi cate­
górico é irdiscutible. ¡No hay nada de nada! 

S" í'ahos de fe, sin ilusiones, des esperanzados i 
aburridos, incapaces del amor y del odio, nos 
hemos sentado, como el árabe, én nuestra puer­
ta, esperando los acontecimientos... 

Pues bien, no; es preciso luchar. 
Aceptarlo todo, someterse á todo, es de imbé­

ciles j de cobardes. La vida es movimiento, es 
actividad, es un combatir constante, de todos los 
moinentos, de todas las horas, es una guerra sin 
descanso.., ¡Bien hayan los vencidos y los ven­
cedores, los valientes que pelean, los que miden 
sus armas por el bien 6 por el mal, los que no 
esperan indilerenies, sentados fi la puerta de sil 
casa, el paso de los acontecimientos! 

Negamos que haya «hombres». Pocos hay, en 
verdad, pero aún nos quedan algunos, Citemos 
3 uno sólo: Nalsens. 

El ha luchado heroicamente por todos en esia. 
¿poca de horrible indiferentismo y de dnd^. 
V¿ase ese gran libro, Jít. MOTÍN, que' ha debidb 
ser iLa Encícíopediai dcl pueblo cípañol. • "' 

Y toda la hermosa labor de Nakens lia rcsuita-
do inútil, porque le hemos dejado solo en el 
combate, sm unirnos á él para ayudarle, pelean­
do á su lado... líi. MOTÍS pudo ser lil.a Revolu-
cióu. Y ahora... 

Honremos i nuestros hombres. Es un deber de 
iodos los que amamos la libertad y el progreso 
demostrar á Nakens que no est.í solo, que puede 
contar con muchas voluntades dispuestas á ayu­
darle en su obra de regeneración. 

Hemos comido el pan y hemos bebido el vino 
en toda clase de banquetes dedicados A la c.valia-
ción de tal ó cual individuo nombrado concejal 
ó diputado. 

^Por qué no hemos de celebrar una íiesta de 
esas en honor de Nakens, en la que le deraostre-
nios que somos muchos los que le rendimos aca-
larniento y admiración? 

El Círculo líepublícano de Madrid ha organi­
zado un mitin para conmemorar el glorioso ani­
versario de la Revolución de Septiembre. Mu­
chos republicanos de provincias asistirán al acto. 
Aprovechemos la estancia en Madrid de esos co­
rreligionarios para reunimos con ellos el dia 30, 
y celebrar una hesta en honor del director de 
ÉL MOTÍs. 

Yo, e! último de todos, propongo esta idea S 
mis correligionarios. Hay que contar, desde lue­
go, con que Nakens se opondri á la celebración 
del banquete. Pero no importa. Ya le convence­
remos, y partirií su pan con nosotros de jjrado ó 
por fuerza. ¡Estoy decidido hasta á reclamar el 
auxilio de la guardia civil si se niega á acompa­
ñarnos! 

En la redacción de tDon Quijoiei .se recibirán 
las adhesiones ai banquete hasta el día 29 del 
actual. 

MIGUEL S A W A ' 

PTO 
Sr. D. Miguel Sawa. 

¡Ay querido amigo, y qué impresi6ii tan 
penosa me ha producido au artículo! ¿Esca­
searán las personalidades salientes en el par­
tido republicano, cuando se ha lijado usted 
en mí? 

y esto no es modestia. No, y o no soy m o ­
desto. Peco de lo contrario. Y se persuadirá 
usted, si ya no lo estuviere, con lo que voy í 
decirle: «Estoy convencido de que merezco 
más que casi todos los republicanos la honra 

que qui:;re usted hacerr.n:.* _Pcro cáto s i lo 
prueba !o mal que andamos de gente-que 
valga, no e¡ que valga yo. 

Si flo me obligase tanto su atención, acaso le 
dijera a]go desagradable. ¡A quién se !e ocu­
r r e proponer que se le d é un banquete [qíic 
desde lue^o redíase) a! hombre que ha tro­
nado más "contra esa m a t i costumbre!' 

Y si no por costumbre mala, rechazaríalo 
"por n o contradecir lo que h e predicado; y 
aun más que por esto, porque n o se Ene com­
parase con tanto vanidoso de guardarropía 
como entre nosotros hay . Mi norma, para t e ­
ner algunas probabilidades de acertar , es no 
hace r lo que la mayoría. Y ya sabe usted que 
esto de banquetear, es entre nosotros ac!ia-
qne añejo. 

Y o aceptaría el banquete por haberme 
bntidb en una barricada, ó escrito un b o 
lÍL-os(? artículo que lanzase al pueblo á ¡a ca­
llo, (5. comprooJetido el par de regimientos 
q\ic son precisos pai-a t raer lo qnc por sabi­
do callo. ;Pero por luchar constantemente 
en la prensa, perseverar en un propósito, re­
sistir contrariedades, sufrir abandonos, per­
der lo que tenia.' No, por esto no lo acepto. 
Dejo íntegra esta función democrático-d¡ge-. 
ríble á los que dan tonos de epopeya al sen­
cillo cumplimiento del deber, y á ¡os que 
rio tengan otros medios de hacerse notar de 
sus correligionarios.. 

Como usted mismo hace la salvedad, ami­
go Sawa, no le extrañará que y o repita aquí, 
que eso de los banquetes se ha vulgariza­
do tanto, qne h o h a y concejal, diputado, pre­
sidente de un organismo cualquiera, que no 
reciba de ese modo la honra que por otros 
caminos le sería diíicil alcanzar. ¿Cómo quie­
re usted, pues, equipararme con ellos? Claro 
que no es igual; por algo se ha dicho que si 
alguna vez llevara el león la piel del burro, 
la llevaría como Icón. jPero dejaría yo de es­
ta r contrariado en un acto que tantas veces 
c e n s u r é ? ,•: ;.:¡ ;••:.' 

jY luego, los dctaUes!... E!. asiento de ca­
becera... Quiénes deben ponerse al lado de 
la víctima... Si h a y brindis, las tonterías que 
se acumulan... SÍ no, el disgusto visible de los 
que lo llevan embotellado... Y después el ra-
mito... El nombramiento de la Comisión para 
presentarlo... Y ¡lo más terrible! la noticia 
en la prensa al día siguiente, con la indispen­
sable alabanza al fondista... ¡Ah Miguel! iVo 
pensó usted bien en lo que hacia al ofrecerme 
CSC cáliz d e amargura. , . 

¿Concurren pocos individuos al banquete? 
¡Claro! ¿Quién había de ir, tratándose de un 
hombre que ataca todo lo divúio y todo ló 
humano? I l i s t a los clericales hallarían en es­
to un argumento contra mí. 

¿Iban muchos? Naturalmente; no iban por 
el obsequiado, sino porque hay siempre gen- • 
tes dispuestas á sustraerse á la comida de fa­
milia, y á reunirse y charlar, rompiendo un 
instinte la monotonía de una existencia con­
sagrada casi por entero á la fácil tarea de 
aguardar que la República caiga de arriba, 
como en tiempos el maná para los que cru­
zaban con Moisés el desierto, 

Y no vaya usted á pensar, por ' ésto qiie 
digo, que desconozco la utilidad de los ban­
quetes, tratándose de hombres que aspiran á 
cai-go en comité, junta, directorio, ú á dipu­
tación 6 concejalía, ó simplemente á notorie­
dad en su barrio... Pero no tratándose de 
mí, que huyo de todo lo que sea añadir í mi 
nombre e! alias de un cargo, por honorífico 
que sea. --^ .1 •. . 

Pero me v o y sin notarlo aí dstilo iriínico, 
que si cuadra al asunto, no rc spondeá la no­
bleza de su intención, amigo Sawa. Dispén­
seme usted, y hablemos en otro distinto. 

H a y cosas en su artículo que me halagan 
mucho; pOr ejemplo, aquella de que h e lu­
chado, y solo, en esta época horrible de fa­
natismo y de duda. No sabe usted, querido 
Miguel, hasta qué punto es cierta su afirma­
ción. Ha h:ibido momentos en que me ha 

sido hostil todo; en q u P ^ i f e r a dudado de 
mí, á no ser por este-Jív-'lff»3o orgullo que 
me ha sostenido y me^^o.áeH?; orgullo sin 
ei cual habría caído p - í w ñ o levantarme 
hace mucho tiempo; org-il^.p que fundo, no 
en mis cualidades, sino HÍJos defectos age-
nos (defectos político&^.f»^Íudo á otrosj . 

Respecto á lo de estar -'BIT), crea usted que 
llega uno k acostumbrare-5,'Vor más qiie ai 
principio indigne y t i e sesp^p . Hace, unos c a : 
torce meses escribía •-' "'-•i ilustradísimo 
amigo de La Guardi.. 'mo usted, me 
hablaba d e la soledad e..A,>iu& me ^-efa: 

«Me ¡)i'Eg:aQlj u l̂í̂ d <M>' ' '!'• ••!•> esperar lii: ¡ni 
tiavtiJi) á gaieaflu lüie;- . oia ni el dolory 
qa6 abafldoDs i sa del,. .: , .....a resuello.» To­
mando al partido píf !osí[í;.e bnllfui, bieQ poco 
tíípero. ¿PUCO hcdicli;'? Nú-' . En cambio, espero 
uiuiího üc! partido en conja-V^. Por eslo mi úni ­
ca aspiraciÓB es i¡iiRTcr'^fKíí(fpúblÍca, sea carao 
Eucre j can qnion íuere; AH^- ilw el tapún monSr-
(¡nico. ¿No responde el [Hieliifi, al verse dneca da 
^as destinos, i lo que di! éL^'sg'iai'd^i, ; qae á él 
iüiercsa mis que á a a d i ^ ' ^ e a me consídíraré 
vüíicidoj no equivücado. hi.V -^ conlle.io qufl nada 
hnj arriba y en inedio luaj'fii^i.o; eütoaces confe-
síria que abajo hsbía raenj-i, Pero ni aun pntoa-
ctís nift arrepentiría de mi-obrs; antis bien me 
f-Bvaiiect-ria de hab-r coa':'íi.tiiÍ'ic ü -jne la Icz se 
hiciera. Yo iianio piieb'o r vs qoe tienen hambre 
y sed do jusiicia. S¡ S5 dr^tosinse qoG esos no 
fstaban con los repabii'jamx'-', me acercaría á ellos, 
esluvieícn donde estavier^i. 

Efeclivanieate, ci pmiii^ republicano no sa ha 
portado bien conmige; E(!;̂ .iifma;p !o contrario 
mentiría. Y en piirte rae lojísplieo. He atacado las 
jefaturas y las r¡ii¡caleciai' iio rae he encasillado 
en comités ni juntas; he i¿:'gado con independen­
cia á los hombres j sus actis; no uie he presenta­
do oandi<!ato á nada; y hirto cabemos qne para 
uiadrar en los partidos poí-aiares hay que Cíhiblr-
se, charlar, prometer aunfie no sa cnmpla, al.-r^ 
doar de méritos que H'J se iungan, aspirar á todos 
los cargos, utilizar ia inllnencJa ajena. ¡Y cunio 
yo soy del otríisi.slenia!... Además, mis at/quesá 
los caras disgustan ácasi todos los qne en nada 
creen, ¡por lá señora! ¡por ios niños!... ¡Ella tan 
candorosa! ¡Ellos tan inocentes!... Tolo eso lo sé, 
y, lo que es peor aún, lo loco. P¿ro como yo soy 
republicano por coavicciin, sigo mi camino. 

¡Ah! Si no fnera así, hace mucho (lempo que hu­
biese dejado de trabajir por la Elepübücs. Hay 
onlrc mis correligionarios tantos irabéciies de la 
ciase media en tálenlo, aspiraciones y moralidad, 
qae realmente no merece la pp.na de aspirar á una 
f.irma de gobierno en que quepan. Verdad es (¡ae 
en todos los parliJoa hay Ineapices de esa cKtego-
ñx, que se creen persoííajes poraue ligaran en 
un comité, asisten á nn hjnquete, o dan cinco du­
ros pan sostener eí periódico oficial, que al íin 
muere sin lectores y con deudas. ¿Pero voy yo á sa-
ciificar mis convicciones al majadero que dej.» la 
^^Qscripc¡ún porque su j-ife no me parece pert'ec-
!o, ó al infeliz á quien le ordena su señora que 
se l)orre, insligadd por su confesor, ¡i al aiiimai 
ijue uo coinprende lo C¡ne digo á pesar de decirlo 
tan ciarú? INo, yo segnirc mientras pueda, ¡y hjsla 
después i|ue no pne.-ia!. combatiendo cama hasta 
aquí, gUíie á la mayoríi de los republicanos d le 
disguste. Bslé jo bien [conmigo, y vayanse á don­
de se merecen los que cart/ían de valor, indepen­
dencia ú entendimiento para aplaudir lo que hago. 
Esto en mi carece de mérito porque no podría ha­
cer otra cosa, y porque, como dice el vulgo, á 
costa de sus costillas ctíalquiera es valiente.» 

Claro; estas teorías, puestas en práctica, 
¿á dónde habían de l levarme lógicamente? A l 
;.islara¡ento. Y gracias á mis envidiables con­
diciones de resistencia, no he caído ya. 

¡Mi resistencia! ( jrande es, ctiando no ha 
cedido ante loa ataques de frente y de flanco 
que á veces he sufrido. Propaganda en con-

^ Era en IQB pulpitos; propaganda en contra 
en los comités... Excomuniones á la luz del 
día de los obispos; excomuniones en la som-
l.ra de los jefes republicanos... Curas voci­
ferando; correligionarios calumniando.,. 

F e y fuerza de voluntad se necesita para 
no haberse puesto por montera .1 los unos y 
á los otros, y más aún para no ceder á los 
razonamientos del instinto de conservación. 
Si no quiere llamarSe fe á esto, ni fuerza de 
voluntad, ni siquiera co.nvicción, (que no 
estaría mal tampoco.), llámesele tenacidad; 

que no por esto dejará de ser un hecho el 
que de todo me he cuidado menos de lo 
que part icularmente me interesaba. D e no 
ser así ¿cómo había de verme como me veo, 
teniendo que hacer números á lo tendero 
con la misma pluma que uso p a r a combatir 
la injusitcia? 

¡Pero es que realmente estoy sólo? Nd; 
más bien creo que no hay quien esté rnejor 
ni d e mfis gente acompañado. Conmigo es­
tán (más justo sería decir que yo estoy con 
ellos) ios que luchan sin pensar en lo que 
les conviene, ios que aman la verdad, los 
que trabajan por la justicia; es toy con ¡os 
que, en condiciones para medrar en el cam­
po monárquico, arrastran vida angnstiosa 
en el republicano; con los que, aun cuando 
los desengaños sean grandes y las esperan­
zas chicas, se avergonzarían d e . si mismos 
si alguna vez pensaran en cambiar de rum­
bo; con los que, aun cuando lo callen, tienen 
cl;convencimiento de que hemos seguido una 
senda de perdición, y con los que, cada uno 
en la esfera en que se agita, ponen en la 
obra común el esftierzo que les darla gran 
resultado si lo aplicasen á lo puramente per ­
sonal. Con todos esos estoy, y, como son 
tantos, parodio al poeta que dijo: ;Q>ié es­
pantosa soledad', exclamando: ¡Qué soledad 
tan acompañada! Y usted, Sawa, cree lo mis­
mo que yo, como lo demuestra al proponer 
que se me dé un banquete. Si no pensara que 
iban á concurrir muchos honrados, no habría 
publicado su artículo. Har to lo indica este 
párrafo: 

«¿Por qná i o hemos de celebiar una íiesta de 
esas en honor de Nakens, en la que le deniosíre-
mos que somos muchos los que le rendimos sca-
tamienío 3 admiración?» 

Me hubiera agradado sobremanera ver 
reunidos á algunos correligionarios en torno 
mío; pero, como ya he dicho, no necesito esa 
demostración para saber que son muchos los 
que me aprecian: todos los que han sabido 
leer lo que he escrito; todos los que no ter­
giversan las intenciones honradas; todos los 
que, por inspirar siempre sus actos en móvi­
les rectos, saben separar las frases duras que 
en el ardor de la lucha se escapan, del propó­
sito torpe y censurable. Y de esos quedan 
mucbos todavía, Pe ro sabiendo que existen, 
no es preciso reunirlos. Ellos darán cuenta de 
si cuando la ocasión llegue. 

Ultimo toque en esto de mi supuesta so­
ledad. 

Sentiría que usted pensase, por lo que he 
dicho, que soy majadero hasta el punto de 
suponer que en política puede un hombre 
solo realizar nada; no; más aun que las uni­
dades en la aritmética, necesita el político ci­
fras á la derecha para adquirir valor; hasta 
los ceros le sirven. 

Por esto, m e punza y a con frecuencia una 
idea, que siempre rechacé: la de la posibili­
dad de caer vencido por la conjunción po­
derosa de la imbecilidad, el miedo y la hipo­
cresía. La apar to en el acto de mí; pero , en 
ftiíimo caso, si tal cosa ocurriera, quedaría-
me la satisfacción de haber resistido cuál 
ninguno y de haber dado á mis conviccio­
nes todo. H a y que hacer algo más que San 
Martín, el que partió su capa con el mendi­
go: darla toda entera. 1-a caridad bien orde­
nada no empieza por uno mismo en las lu­
chas por el ideal. Aunque , si el caso apunta­
do llegase, para mí habrían sido las contra­
riedades; ¡a vergüenza sería para el part ido. 

Es fácil que muchos exclamen al llegar 
aquí: «Es insufrible este hombre hablan­
do de sí mismo.» Y tendrán razón. Dificil-
mcnte habrá quien esté más satisfecho cié si, 
que yo de mí: no cuando me juzgo, repito; 
cuando me comparo. No es mía la culpa, si­
no de los que no se han dignado hacerme 
sentir su superioridad. 

[Cuánto he charlado, amigo Sawa, para 
dorar la pildora de Á'o acepto el banqueteX 
Si otro que usted lo propone ¡no es rociada 

l a que lleva! Pero, amigo, á-usted no pueda 
echársela. ¡Me quiere tanto, y la verdadera 
amistad es tan ciega!... V â supo (isted- lo 
que se hizo ai no consultarme Í344cai,; " -* 

Abreviaré , que esto se va poniendo, pe­
sado; tanto casi comÓ lo habrían sido aigu-
noa discursos ih'irro'-! al fmal del evaporado 
bafiquete. 
:• .Si yo creyese que ei parth* el pan servía 
para algo entre nosotros; s¡ sospechara si­
quiera que ios IjLíos de fraternidad se apre­
taban un poco, prescindiría de cnantas.razo-
ries ha dado, y en el banquete nos reuniría­
mos. ¡Pero si l levamos 25 aíios celebrando 
fiestas de esta clase, y ya ve nated c5mo noa 
vemos! ., : .• 

Nada, querido Sawa;.nopuedefier , ni debe 
ser eso que usted propone. Y por ai á pesar 
de cuanto le h t ' d i c h o persiste usted en que 
sea, me permi to recordarle que á tenaz ráq 
ganan pocos. Y o no podré evitar, si se em­
peñan unos cuantos amigo-s, que el banquete 
se celebre en honra mía. Pero d e no ir ¡oh! 
de eso sí respondo. Y no Lo dude usted: sin 
mí, la fiesta resultaría sosa. 

Y allá va el argum^^nto que reservaba p;L-
ra el final: , .- ;í-r 

Piense usted, quei-ido Sawa, en que esa 
figura que ve en mí, quedaría desdibujada 
en el momento mismo que la expusiera en 
un banquete á las miradas de todos, reci­
biendo honores por no haberse vendido, por 
haber trabajado y luchado, es decir, por 
haberse respetado á sí propia; advier ta que 
por esto, por no haber hecho lo que otros 
tantos y ser como soy, ha podido usted 
pensar en mí para ese acto honroso. Y si no 
quiere pensar ni advert i r esto, fíjese en lo si­
guiente: Si mi laber mereciese recompensa, 
no sería esa, que aquí se le ha dado á cual­
quiera, sino otra más alta. Y ahora diga us­
ted que no acepto el banquete por modestia. 

Merecer es difícil; alcanzar es fácil. Y 
como, según usted, yo merezco esa distin­
ción de mis correligionarios, conténtese con 
eso, y con saber que un hombre que tanto 
vale (?) lo aprecia á usted de tal modo, que 
á esto únicamente se debe el que no lo haya 
insultado por esc artículo. Y, en cambio, y 
para compensarle por la contrariedad que 
le causo, ¡e dedico estos renglones, tan sin­
ceros como noble ha sido la intención q u e á 
usted ha guiado; lamentando únicamente no 
poder ofrecerle hoy mi amistad, por habi5r-
sela dado entera desde que lo conocí. 

JOSÉ N . \ 1 Í E N S 

Segi íü l a l i l t ima e s t ad í s t i ca h e c h a pol­
los filipinos, h á l l a n s e e a a u poder 36Sí 
frailes e spaño le s . 

3L h u b i e r a s ido a l r e v é s , q u i e r o dec i r , 
s i e s t a n d o en l u c h a c a e n 3 6 9 t a g a l o s cu 
poder de los frailes, ¿cuántos conserva­
rían ya la caheza sobre los hombros? 

¡Vengan matemáticos y adivinado­
res! 

;-^.l J, h ' l ' ^ ' l 

NORTE Y 
Señor don Joa6 Efakeiis. 

Mi míis qnerido amigo; Kl avlículo La^ 
dos JSsjfaüas, pablicatío eu E L M O T Í N dol 
Ití del corr ieute , me ha producido verda-
(lero disgtistoi y como no estoy conforme 
cou la p a r t e esencial dol mismo, pro tes to 
Goutrft las aseveracioues que se hacen eu 
él por ei señor Vlceiiti . 

P r e t énde lo demostrar , que lus desgra­
cias pasadas , las presentes y has ta las fu­
tu ra s , de nues t ra quer ida patri i ' , a61o aoii 
imputab les á lii gente del mediodía, á fin 
jiainmiqucría, A au cante, Á eu iofeo, etc. ety.; 
líuo por ella í'nimos ín ip^Moa á la, cómica 
campaait, da MolUlay á Ja g i i t r r a con loa 
EatadOá TJuidos. ¡N"o hay luáa do qué cul-

Eíblioteca do "El Motín,, 

Sebastián Faiire 

el fundador lio la Filosojia 
quina de fabricar pillos?» 

'• Porvenir: «una inmensa má-

Id, sacerdotes, legisladores, ruüraíisUfi; haced oir vuestra 
voi; predicad eí trabajo, el amor a] prújlmo, el culto de la vtr-
ilad, el desinluiés, la benevolencia, el espíritu de nianseduia-
bre y resignaciJo. Hay un verbo que cubrirá e! vuestro; el iiüe 

_ sale de las ctsas y proclama el trinnf'ode !a pereza, do la íüéii-
•" tifa, de la codicia, del egoísmo. Exponer á un hombre sudan­

do i una corriente ile airo y suplicarle qne no se constipara, 
sería ridículo; condenar á un hombre i behiir trago á tríjío 
düs litros de vino y ojdenarU que no so emb;irr:iriiarj, sena 
absurdo; cruerer qne un cerezo en noe-stro clima ¿& frmos 
en Diciemnre, pretender endulzar coií sal un manjar, plantar 
nn rosal en la nieve, esperar qne no envenene la eicula, que 
el fuego no queme, que el sol no alumbre, todo esto seria gro­
tesco é insensato. Pues bien, moralistas; no soU menos gro­
tescos é insensalos cuando obsesionáis al genero humano con 
vuestras homilías sobre la virtud, cuando suplicáis i los hom­
bres que sean dnlces y compasivos, cuando los exhortáis á que 
no manchen sus labios con la mentira, cuando los invitáis ai 
'rabíjo penoso, hnmillantc, arriesgado; cuando les mostráis 
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los beneficios de la aumisiúfl, de la gr^litiri, de la abnp^a-
ción. I 

Y también sois un absurdo lodos vosotros, 'iegisiadores y 
magistrados, cuando, para aparíar al individuo de los crhii;-
itc.s que perseguís, agitáis ante sus ojus el espectro de vueslro.í 
tribunales, vuestras prisiones y vnestros patíbulos. Pero híy 
olra cosa quu me causa más estupecl'rfcciún que la aciitud y el 
lenguaje de legisladores, magistrados y curas—que despm's 
do todo no hacen más que representar i-n la oinedia humaría * 
sus odiosos pap.ijes,—y es i[ue, á pesar dol atavismo, da la edu­
cación, y de los hechos para abogar todas laspredisposicíoJCj 
generosa?, háüanse—más da lo qne se piensa.—corazones p;i-
ro?, rect-is conciencias, nalurale^as elevadas, qu-iporel bien \ 
la justicia arrostran valientemente la pobreza; que o^an á h Q, 
lie los amos pregoní.r su cansancio, sná pruíe^tas, su despre­
cio; que en el seno do la cuirupcióu se preseivan IÍÍÍ lodo coq­
ueto inipnro; que en medio do la piostitaciiJugmieral, rehu­
san entregarse á elií; que se atreven á di'cir Ü:\ ÚU VÜZ !Ü que 
ios demás pieensan pur lo b-ijo; que, rúiuontiudo la c&rrioiiie 
del servíüsuio que ana.iti'a á nuestro siglo, no se Jfjau llevar 
por la contagiosa siuiplcii de ¡asmasafique sabiendo, coa 
Madame Sláel, qne arompründerlo tuJo, ;s poídunarlo.loJoíi 
tienen taitla iüilidgancij p-ra \ÚÍ d^niás. co.no severidad pav/í 
íi mismos,-! que c íiau sujíloria eu déciiiceii ei-aULor-'dé'fa^. 
miírnl sin oli'i^acién ni sineióii. «Tengo dos raan.iS, una para 
esU'eoiíjr la ue a'}uellos cea quií-nes caniioo en la vida; otra 
para lt:vajitar á los qne caen. \ é̂ t̂os hasta las dos manos les 
teud(íi¡.i.D Tales protestas vivas conira la depravaciún univer­
sal ¿no son prueba innegable de las mígniüeas aspiraciones, 
de las tendencias sublimes, tjue, á pesar de todo, persisten en 
la hiimanidad? ¿No podrían servir de respuesta victoriosa álüs 
que hallan placer en calumniaila? 

¡Qué poderosos deben ser esos impulsos al bien, ciando asi 
han resistido S un eifueizo secular! 

Por ña, que aqo?l qae todavía no se haya convencido, e.-.-
cuche la úliima palabra. Que consienta en penetrar ensimis­
mo, en hacer mem'jria del pjsaJo; qne évoqiio los recoerdos 
de sus veinte primaveras y que me diga si eu aquella ¿poca 
de su vida, cuando florecían sus ilusiones, no rebosaba su 

oven eoraióa generosos entusiasmos. ¿Cuál de -nosotros no 
.li seutido á I Ja veíalo ÍÜ'K la dulzura Ue eniocionas vivifican­
tes, (!••- alioiitiís fecundos, de as^jiraciones desinteresadas, de 
esp luláneos ardores, la alegría infinita de cuanto, sin relle-
rión ni cálculo ha latido con más viveza de corazún y qne la 
sangre circule más caliente? El espectácnlo de ía iniíiniJad 
nos irrild; el ver una desgracia aos entristece; el niño y el 
anciano nos inlertísan por su debilidad; nuestro bolsillo está 
abierto para la neceslilad del amigo, como nuestro cora5;ón á 
su confidencia y su expausié.». Pero poco á poco, una á una, 
se marchitan ¡as llores de. nuestras ilnsionos y eníasiasmos; 
advertimos que se ríen de nuestro quijalismo; comprjbamo-; 
qne es á menudo píligroso decirlo ([ne se piensa; qne las 
más de las veccs la generosidad es pagada con la ingratitud; 
que no se puede hacer el propíj negocio sin perjudicar el de los 
otros; que la existencia es un combate terrible en que la viclo-
rta es dei más iiüplacable, á íuseasiblemenle se cierran las 
puertas de nuestro corazjo; no nos extraña reírnos como de 
una toulen'a, ó ruborizarnos como por una falta de aquello que 
enriqueció la primavera de nuestra vida con las vivificantes 
plantas de lo Verdadero y de lo Bello, y nos convertimos, sin 
desolarnos por ello, en estos animales filos, calculadores, fe­
rozmente egoístas, profundamente depravados, que somos casi 
tfidos. 

Preténdese que existen algunas nataralezas radicalmente 
inclinadas ai mal. No las conozco, pero no nie^o el liecbo; 
despulís de lodo, es posible; hay muchos .sardo-mudos; ¿pero 
esto e» una rezón para asegurar ijue el no hablar y e! no oir 
está en la naturaleza del hombre? Cesen, pues, de repetirnos 
inútilnifinte que el individuo está condenado á íaul perversi­
dad y que de ahi emanan sus desgracias todas. Sabemos ya que 
no hay nada de eso, y que hay que-buscar en otra parta la 
causa de nuestros males. 

Se pensará acaso que me he estendido con esceso en la cues­
tión áe saber si el hombre está, por su propia naturaleza, 
condenado á incurable perversidad; pero lo que signe de esta 
obra probará qne he hecho bien en insistir en oíte punto de­
licado. Añado que me ha parecido indispensable tratar el 
asunto con toda la atención que merece; í." por ser en sí 

mismo de los más importantes; "2." porque eu ulio tiempo era 
cosa segura, j aun en nuestros dí^s está genorahiicuíiadmi­
tido, qne el hombre es malo, que este es un hecho apenas dis­
cutido y sobre el cual los más audaces se limitan A decir: asi, 
ciertamente que el hoiBbre es malo y viciosa, y hádase lo que 
se haga seguirá siendo vicioso y malo; no obstanle, con UÍIÍ 
educación cuidada, un código do moral bien entjudida y un 
sistema racional do represión, puede disiiiinuirse el númiro 
de sus vicios»; 3.° porque, en hn, los sistemas sodjies todos 
se iiaa aprovechado de osla pretendida fatal depravación hu ­
man» para refrenar, reglamentar, comprimir y cistigar, lo 
que justifica y necesita un gobierno, leyes, tribunales, pri­
siones, y, en una palabra, todo eí «pirata foorcilivo y r?-pí.'--
sivü, iíslúJiese con cuiJalo y sin prejuicios el orig^'n y I': 
razón de ser del sistema social de hoy, y veréis que se h (JÍÍJÍ 
en esta ahrmación, que be líemoslrjdo sef una calumnia iri '•-
resada: «El ho;iibre li'"'oe leU'iencias innatas é invencible.- a! 
mal. Euiregado á si mismo, sin una autorüiJ que en í t ea 
sus pasiaues y quo en casa necesario castigue sus e.\trav¿e-
seríaípeor aún.» ¡¡es 

Si he coüsegoido probar que el iniividuo no rs Qíil'jgo 
mente bueno ni malo, sino susceptible dj hacerse ' " . " " " t n r 
otro, puesto que e.4 simplvineute u i producto, me lisonja 
do haber desacreditJdo ia idea de una auloridad neifiíi--
bsse y principio de toda reglamentaeiSn sucia!. 

• dioa 
¡"lix, 

CApnULO IV ^ ^ 

C.4UJ.AS DEL DOLOR UNIVERSAL 
Camas secundarias y dicertaí. 

LAS INSriTÜCiONLS SOCrAi.ES.—IA INlÜülOAÜ KCONÓMl 

Las institaciones sociale.'! se divitl::' 
en económioag y morales. 

Es evidente que si la ci^usa del dolor universal no se 
en la naturaLzi ni en el individuo, hay que buicaíl: 

(Continuará) 
en 

Ayuntamiento de Madrid

http://SOCrAi.ES


^ 

La Iglesia esclava on el Estado libre EL MOTÍN 
n B a 

pac á loB címlíiíiniios del S a r de la Pen í a -
sn la ! 

i P a e s qué , ea las épocna cita'las, regían 
los dest inos üt-) país los liijos de Aiidalfl-
cía? 4X0 era el dire<;tor do orquesta u n sO' 
iíor del país de la clásica gravedad, donde, 
según el seílor Viceut i , BB ccniplaccu ÍM 
hablar poco a íiacer mvcliol ¡J}oT qué no se 
opnso « lo del wftcl marroquí y íi la campa­
ña contra lox ccrdon hijos de cíen mil padres, 
como fueron caüticados los yaukea untes 
d e que neis zurrasen la badana^^ i P o r qné 
los gravea y seandos iivl Xo i te no levanta­
ron lii voz en el Pa r l amen to y en l a p r e n ­
sa, pava combatir aquellos p lanes que nos 
condujeron á la vergüenza y á la r u i n a ! 

Tnútil es arrojar sobre Jos c iudadanos 
del Su r ¡as culpas que no cometieron; lia-
braiiso hecho solidarios de ellas por amor 
á su pat r ia , pero síu que les sea imputable 
toda la falta, como p re t ende i lemostrar el 
señor Vicenti eu el ar t ículo de referencia. 

Que en Andalncfa se canta , se baila, se 
torea, y hay zambras y jolgorios; ¿baeno, y 
qné í ¿Por ven tu ra no hacen lo mismo l a s 
hormigui tas del Norte? Y además, ^no son 
los del Duero y Ebro ar r iba loe liuo más 
disguatos dieron iV las ideas librea y ios 
que más desazonen han proporcionado y 
proporcionan con los Corazoncilos de Jesiísí 
¿No es en esa media EapaTia donde so de­
r ramó más sangro en defensa d e l a l ibe r ­
tad , por culpa de sus fanáticos y egoístas 
hab i tan tes , q u e á toda costa quer ían im­
ponernos el yugo del t io Garli tos y do an 
frailuna cohorte, con ta l fle reconquis tar 
ellos sus fueros y preerainenciasT 

No culpe, pues, el señor Vicenti al me-
ridioualismo, d e nues t ras desgracias p r e ­
sentes; culpe más bien á loa mandar ines 
que de l D u e r o y l ibro a r r i b a r igieron a t 
país en las dos épocas c i tadas por él en ei: 
ar t ículo, y d e esa mivnera nos encontrare­
mos en el j usto medio, qne es lo equi tat ivo. 

Po r lo demás, creo que no es d e muy 
Ijuen gusto fustigar á loa meridionales por 
sn Jiamenquería, que á nadie ofende, como 
no lo ser ía tampoco zaher i r á los de l Nor­
oeste por eus muñeiras , á los del Oeste por 
sns zortzicos, á los de l Eb ro ]ior sus joti-
cflí, etc. 

¿ a j e n o s t ranqui los el aefior Vicent i á 
los que nacimos bajo el hermoso sol de 
Andalucía, siquiera porque no dimos tan­
tos días de luto á la pa t r ia como los de l 
Norte , y además x>orque de allí recibieron 
nues t ros padres loa pr imeros destel los d e 
ia, l iber tad, proclamada bajo el estampido 
d e I0.S cánones de ! t i r ano Bonapür tc . 

Bueno que el señor Vicenti combata el 
toreo i>or ser signo de envilecimiento del 
pueblo; pero, al hacerlo, t ruene a n t e todo 
cont ra los taurófilos; hág^iles ver que el 

"cspectácnlo resul ta brnta l y r eyugnau te , 
no dehiendo presenciarlo ninguno de Due­
r o y E b r o a.rriba, y de esa manera ireraos 
const i tuyendo la piüa precursora de los 
venideros t iempos taurófoboa, q u e dar ían 
al t r a s te con la l lamada fiesta nacional . 

No tengo el honor de conocer a l señor 
Vicenti ; ¡si le conociera, iría á verle pa ra 
rogarle que no malgas tara su clara inteli­
gencia en combatir á los hombres del Bur, 
cuyas clases píoletar iasaoD dignas do me­
j o r suer te , y merecedoras d e que ÍI cabe p a r a 
ellas la esclavitud en que yacen, gracias á 
las leyes que nos r igen. 

Combatauíos en buena hora á los reac­
cionarios y cleripopiítamos, toda vez que 
ellos—los de todas las regiones-sin excep­
c i ó n - s o n la causa de nuestros males y 
vergüenzas , y dejemos en paz A loa del 
Hur, porque fueron, son y serán t a n liono-
rablca como pnedan ser lo los d e l D u e r o y 
E b r o ar r iba . 

L e abraza y quiere d e corazón por su 
, s in igual civismo, su afectísimo amigo 

l l i u n m PALOMERO 

E s tan hermoso el documento que Emilio 
/íola ha publicado con motivo de la segun­
da sentencia que el clericalismo en Francia 
ha arrancado contra el capitán Dreyí'us, que 
aun cuando Ei, MOTÍN no suele ocuparse de 
estos asuntos por faltarle espacio para com­
batir al clericalismo en España, lo inserta ín­
tegro, tomando la traducción que hizo 1'ída 
Nueva-

EL QUINTO ACTO 
li)s(o<f en el mayor de los asombros. Y no es la 

Cillera, la iudignar.iiSn vpn^aiiva, la necesidad de 
giitar rontra el crimen, de poilir el castigo en 
niimbrfi de la verdad y de la jiislii;ia¡ es el pini­
co, e[ líirror sugra ¡o del houibre qne re realizar­
se lo impnsjl.di'; los ríos remontando iiacia sus 
(iifntfs. hervir la Licrra liíjo el sol. h-i que yo 
ílfuuncio es el d esquíe ¡a uiitínto de naealra i^nne-
rosa y noble Francia; lo que "me obliga A f^rilar 
fs el írío que me causa la visto <!el abismo lucia 
'lünde rueda, 

Núá habíamos imaginado que el proceso de 
''.¿lincs era el quinto sclo de la tragedia en que 

•vim(s desde hace rerca de dos años. 
" parecían alojados ya todus lo': inniílenles 

Isos; crfiamos marchar h'cia uu:i s-iluciín 
c¿li|icai'.Í('io y í\i: concnrdia D'íspufís de la dn-
tal .laiaÜa, la victoria del rifrecho parcrí} ín-
de ••; H drama debía concluir teliznicnlr! con 
(le pfl Iriuilo dp! iimi-ente. Y he aquí que, nos 
(Hie'qnimcado. Ü^. pr'sí'níi una nueva peripe-
[¡^i^i'uís iiiesporari», la más ¿nchornosa de 
..vjs puitieran esperarse, llenando de miiyores 
•' \ p | drama, prolongándolo y Idüzándolo 
aonu pî  igiHiiado, ante el cual nuestra raz^o 
no sfj,|p.faii^ce. 
rcsiilcesi d-? liünufs no era decididamente el 

J,(tto, Üusl acoslu librarlo de lodo drama, 
cnte"'!>itt. ¿OuJI sprá, ¡«ran Dios! el último? 
;̂ iíé sufrimientos y á qué dolores nuevos va­

is A ser cu fregado?'/ ¿.\ qué expiación suprema 
¡i á ser airojjria la nacid.;? 

Parque es bien cierto que el inoccnl", no puede 
ser condenado dos veres, y que tai S'jliicifln sería 
capaz ái apagar el sol j sublevar lo t is lo? pn^-
hlOb. 

1: 

¡Aii! Con cuáuia agonis niorJ he sfguiíio yo 
!is peripecias de es;e cuar'jj acta de este proceso 
He liennes, dísde la solidad en qae tii'!- había 
relngiado para desaparecer do ia esi-em como 
liuen palriuta di'seoso de no ser un miitiv' rfc 
apasionimieyio ó perturbaci'in! ¡Con qué anjíustia 
de corazi'iQ es¡ierarií las nolicias, las carias, los 

fT¡[jit¡ro3, y qué rppulsién \ qué dolores al leer-
0=! 

Los díns de eMo admirable mes de Agoste se 
voWíaü negros, y yo n^ he sentido im¡:ca .s->nibra 
j el frío ds uii diielii Un tétrii^o b::jo los e.ipi'íu-
dores tío un cieln mis IITOOSO, 

Ciegamente, que desde hace dos aüís nunca 
me han filtaíio sufrimientos. 

lie oido i las muchedumbres bramar pidiealo 
mi muer!''; he visto pasar bajo mis pies un v; r -
dailrro río desbordado de ulirajes y de amenazas. 
y he conocida durante once meses las tristtias 
de! dcsiicrro. 

En mis dos prnccsos ha habiJo también e-pec-
liculos lamentables de villanía t de iniq'iida.i. 

Pero ¿qué son mis procBSo; en cumparacitSn de! 
de ¡lenncs? riilios j escenas consoladoras donit 
llor:i-.e la es/eraní j . 

Habíamos asistido á terribles nion<lri]0íid.i'1es¡ 
las perseciicí'ines del coroael P.cquii't, el siinu-
[io sobre la Ciraírs criminal, la iey á-. sobresei­
miento á revisién que de aquí se siguió. 

Pero todo esto no era niás que a iien^zasi el 
ilcsarroiio ha seguido su curso, el prncc-o •¡c Ken-
nfs se ha mostrado por fin en alio, en-irme como 
la llar shiminable enjendrada por las p'idredu.ii-
bres ocultas. 

.41!i se ha visto e! más estraorJinario conjunto 
de atenladiis contra ia verdad y contra U jasiicia. 

l'ua blindada de testigos dirigiendo lus deba­
tes, concertándose cada día para \a infame em-
hosea^la del día sií^uíente; bascjaito á luerza de 
mentiras hai'er oficios de ministerio público, de 
fiscal; queriendo aterrorizaré insGltando á sus 
contradictores imponiéndose por la insuiencia de 
los galones y de los penachos. 

I'n tribunal, presa de esta invasión de jefes, 
sufriendo visiblemente de verlos en actitud crimi­
nal obedeciendo i un principio especial, que hu­
biera sido necesario destruir para poder juzgar. 

I'u ministerio pública grotesco, pasand^t los li­
mites de la imbecilidad y dejando á los historia­
dores de mañana un dncumento en que la vacie­
dad estúpida y asesina cansará estupor, y lá cruel-
da I senil y testaruda parecrá nacida de alguna 
bestia humana aun no clasificada. 

Tna defensa, á h que se trata de asesinar, á la 
que so ahoga cada vez que resulij comprometedo­
ra, y í la que, iinalniente, se rehusa mostrar la 
prueba decisiva, apelando al testimonio de los úni­
cos que saben la verdad. Durante un mss. la abo­
minación ha durado ante ios ojos 1]-. ese infeliz 
Ureyfus, cuya desgracia hacia llorar á las piedras, 
y sus antiguos compañeros han ido á darle un pun-
i,Tpié más, y sus antiguos jefes i aplastarle para 
librarse ellos de ir á presidio, sin que haya habido 
un grito de piedad, un exiremecimicnlo de gene­
rosidad RU esTs almas villanas. 

¡Y es Fruncí.', nuestra dilje Francia, la que 
ha dado al mun'io t:ii csprctSculo! 

Cuanio s- publique la narración pijr rxienso 
del proceso de Rennes, no esistirá un moiiuíue;,-
to mis execrable de la perversid.id huuiana. 

Esta sobrepuja & todo; jamás habrí pasudo S la 
historia un documento mas criminal. 

La ¡¡.inorancia, la sandez, la locura, la crueldad, 
la mentira y el crimen se unen en él con tai ¡m-
pnJeilcia, que las gaueraciones venideras se ex-
iremccerán de vergüenza. Tiene dentro coiifúsio-
nes tales de nuestra b.qe7.a,que habrán de rubori­
zar á la humanida'l eclera. 

V esto es preíiisamcntelo queme espanta, pues 
para que un proceso como p.ste haya podido lener 
lugar en una nación, para que un pueblo dé al 
mundo civili/.adouna prueba tal de su estado mo­
ra! é inteieclual, es necpsario que atraviese por 
una gran crisis. 

¿Es acaso la muerte próxima? ¿Qué bañf) de 
bond;,d, de pureza y de jubílela nos salvará del 
cieno envenenado en que agonizamos? 

Como yo dije en mi caria al IVc-sidcnte de la 
llepública despuós de la escandalosa .absolución 
lie Esterhazj, es imposible que un consejo de gue­
rra enmiende lo que ha hecho otro consejo de 
guerra. Esto es contrario á la disciplina. 

La resolución del consejo de liennes, en su t i ­
midez jesuítica, esa resolución que no tiene el 
valor de decir si ó no, es la prueba coucluyeote 
de que la justicia militar es impotente para ser 
justa, porque no es libre, porque cierra los ojoi á 
la evidencia hasta el punto de condenar de nue­
vo á un inocente, antes que poner en duda su íu-
filibilidad. 

Esa jnsticia no aparece más que como un ins-
tmnicnlo en manos de sus jefes. 

Desde ahora no podrá ser más que una justicia 
ripi'^a para e! tiempo de guerra. 

Debe desaparecer en tiempo do paz, desde el 
monieiilo en que es incapaz do equidad, de sim­
ple l>'g¡ea y sentido común. Ella misma se ha con-
denudo 

¿Se li:t considerado la atroz i.iíuación qne nos 
erra entre las naciones civilizadas? 

Un primer consejo de guerra, escudado en su 
ignorancia de las leyes y en su torpeza pira j ' iz-
gar, conde.na á un inocente, 

L'n segundo consejo de guerra, que lia poiii.io 
ser inlbiidopor el más descarado cumptot de men­
tiras y de fraudes, absuelve i un culpable. 

Un tercer consejo, cuau'iola luz se había hpcho, 
cuando la más alta magisi.ratara de la nación quie­
re dejarle la gloria de deshacer el error, niega la 
luz de! mediodía y vuelve á mudenar a! ¡noceiile. 

Se ha cometido un crimen irreparable. A .lesu-
cri;>tD no se IR condenó mí,s- que uaa vez. Pero no 
importa oue lodo se derrumbe, que Francia sea 
presa de lus diversos binilos, que la patria arda y 
secouviertit'en eaco.i-brJí, que el ejórcito, él mis­
mo r.nunc'B i su. honor aotes que conl'esar que 
alguers compiñerus se han equivocado ó que ha 
habido algunos jeles embusteros y falsarios. La 
idea serS crucificada; el sable debe seguir siendo 
ríiy. V bonos aqui delante de Europa en esta airosa 
siiuaciúu. 

El mundo cutero estí convencido de la inocen­
cia de Drejfiís. tíi alguna duda quedase en algún 
pueblo lejano, PI resplandor riel proceso do Reú­
nes habri acabad) de llevar allí la Inz. 

Los tribunales de las grandes potencias PSÜU 
C'impl'iiímpnte enterados, conocen los documen­
tos, lií^nen la prueba de la indigqídad de tres ó 
cunro dfi nuestros generales y de la paráÜsi.-; ver­
gonzosa da nuesira jnotifía mililír. 

liemos perdido un Sedán más desasíreso que 
el otro, pu-̂ s allí no buho mSs que sangre vertioa. 

Y, lo repilo, lo que me es|iínta es que esta 
mancha de uues'.ro honor es irreparable, por.jue 
¿cómo deshacer las sentencias de tres consejos de 
guerra? ¿D.inde enconiraremos el heroísmo de 
confesar nuestra falta para poder andar todavía 
con la frente alta? 

¿Dónde está el gobierno rie valor j de salud pú­

blica, dónde Ia.i^íl<i5aras que comprendan j que 
obren antes dp^í^físastre final? 

¥ l> p.'or-<''''"'''^''Vit*'^ iieg-fdi) i un tiempo 
frtUcii parí* '̂3 " " ¡nj'-í-ía. 

L-i Frjeciiííaballtisdo festejar su siglo de tra-
I'ajfi. (]•• ci.'ucia j . luchas por la liliertad, por 
la vpr.Jad y la ju>[Rcia. No ha habido siglo que 
liayaber.Ii) I:FI 'esíuerzo ntSi grau'le; ya se verá 
más larde. •'-— 

¡A Fnn- ]•! ha ^ ^ ' '^ila eú -•̂u casa á todos los 
pueblos piia glpí hos.- su v^riori'i, la Übeitad 
coaquiaia'i-'. l4 íflt'ici! y la ju l-ñi prometidas á 
la tierra. ri.-i:l!-.',.''i'i '̂a!gQní,.>; t,„;^,¡'., los pueblos 
van S venir, j-ft'ófltpucflnlrír.n rrá al inocente 
condenado do-; veW.'íC'abofeteada \H v.rdad y ase­
sinada la ¡uslicis. ipiros Cfído en su menospre­
cio, y vendráfi, perií.scrá i divertirse en nue>tra 
Casa, á beber nuesijis vinos, i abrazar á nuestras 
mo/as, como se haa; en el albergue vergonzoso 
dond'^ se cousionlc Pica nal larse, 

¿Vamos i ronseniir c:-l3? ¿Vamos á consentir 
que nuo-tra isposición .sea el lugar sin honor 
doBtle el niuuJo en t ro se digne divertirse? 

¡No, no! Nos hace falta ¡umi-"diatameuleel quiu-
to acto de esta iragedia, aun cuanio en él nos 
tengamos que dejar pedazos de nuestra carne. 
Nos hace falta nuestro honor antes de saludar á 
los pueblos en nna Francia curada y regenerada. 

Éste quinto acto.To busjo, lo quiero, lo ima­
gino. 

¿Se ha reparado que este horrible drama de 
Droyfus, que conmuíve a' universo, parec'! puesto 
en escena por algún sublime dramaturgo deseoso 
de hácer una obra maestra ineompjraljie? 

^ No quiero recordar jas e.íiraordinai'ias peripe­
cias que hun conm'jvié') todas las almas. 

A cada aC!o nueíirfa'pasió 1 .̂ e ha auraenlado, 
el horror ha sido más inmenso. 

En esta obra vÍvieQ.te ha sido el destiao el au­
tor de genio que ha movido los personajes, ha de­
terminado los acoaiecifaientos bajo la tempestad 
que se desencadenaba " 

Segursmeule quierr^.ue la obra maestra sea 
completa y nos prepara un quinto acto sobrehu­
mano, que vulverS í poner á Francia i la cabeza 
de las naciones. " 

Porque oslemos Ci^nv^ncidos de que ese desti­
no ha íi lo el que ha lnícbu condenar al inocente 
segunda vez, para que el crimen c^msumado, la 
grandeza trágica del mal, la expiación acaso, 
preparen la apoteosis final. 

Y, mientras lanío, puesto que hemos llegado 
i lo último del horror, espero el quinto acto que 
terminará el drama librándonos y devolviéndonos 
una salud y una juventud maravillosa. 

Mi temor, lo diré hoy clsramente, ha sido 
siempre, y a.̂ i le be dej:íilo entender en diversas 
ocasiones, es que la vciJad, la prueb'á decisiva, 
nos vciigi de Atemauia. 

No es hora de callar sobre este peliüro mortal. 
Se ha hecho ya demasiado lio y lia llegado el 

ca.so de pensar val lento mente en que sea Alema­
nia la que en un trueno nos traiga el quinto acto, 

(le aquí mi confesión. 
Ante,-, de mi proceso de Enero de 1898 supe 

de la maneii más cierta que Eslerhazy era eí 
traidor, que él habla dado á Scbovüiskoppeii un 
nú:neru coíifiJerable de docuirleníos, que muchos 
de eslis ducumentifs estaban escritos de su letra 
y qni! U colección completa se eocontrabí en Ber­
lín en el ministerio de ia GoeiTa. 

Yo no bago alarde dp patriota, pero confieso que 
las reve;;iciOoes que me fueron hedías me suble­
varon, j desde entonces mi angustia como fran­
cés no ha cesado, lomieiiJo que Alemania, nues-
ira enemiga de mañana, nos abofetee con las 
pruebas de que está en posesión. 

¿Y qué? ¡El conaeiü de guerra condena á^Drey-
fus inocente, absuelve i Esterhazy culpable, y 

tiueslio enemigo (¡ene las pruebas de e^le doble 
error judicial y Francia permanece traniiuila per-
sever-uido en fisle error y acepta el espantable 
peligro que le amenaza! Se dice que Alemania no 
pui'de usar unos documentos que debe ai espio­
naje. ¿Quién sabe? Uue mañana e.'lalle la guerra, 
¿no erupezarí ella pur manchar el honor de nues­
tro ejército rielante de Europa, publicando los 
docnmentos, mostrando la ini:¡uidad abominable 
á que se han aferrado ciertos jefes? ¿,4ca!0 un tal 
pensamiento es tolerable? ¿Poirá Francia goz-ar un 
momento de reposo mientras sepa que están en 
manos de un extranjero las pruebas rie su des­
honra? A mi esto me impide el sueño; lo díg.) 
franca mente. 

También yo, como Labori, había decídiíjo citar 
como testigos i los agregados militares éxlVaiiie-
ros, no para que lográramos llevarlos al inicio, 
sino par;i hacer eniender al Gobierno qu: sabía­
mos lâ  vaniad y esperábamos que él obraría. 

El llobierno se ha hechi» el sordo, ha tomado á 
broma la c'jsa, y ha dejado estearina en manos 
de Alemania. 

Las cosas han permanecido en esie estado hasta 
el procesf) dî  (¡"nn^s. 

Apenas entré en Francia, corrf á casa de Labo­
ri é inriistí desesperadamente en que se hicieran 
gestiones cercí del Ministerio, señalándole esta 
terrible .situación, y preguntándole si no pensiba 
intervenir pira para que se nos entregarjn tales 
dor.uineiil'js. 

Giertim-nn qu;! :d asunto era muy didicadíi, y 
üdeniá; i-salja de per medio este de&graciaíjo 
Ilrejíus á quien queríamos salvar, evitaudo lodo 
lu que pu llera iniíar L upinión. 

i'itrotra parle, si el consejo de gueria jb,íoÍvía 
á Di.'yfus, p,i¡- el mismo hecho quitaba tolo P1 vi-
rus noiiv-) á los documéntqü y rompía enlr^ las 
manas de Atpmjnia el arma de que pudiera ser­
virse. Dreyfus afa^ueito. el err.ir estaba recoaoci-
d'<y rop;ir.idi!. líl li-m]» quetl..ba á salvo. 

Mi fórmenlo piiicióiici lia ootníinzudo de nuevo 
en el monie;i!o en que he sabido que un consejo 
de guerra agrava el p^ligr-, condenandj otra .vez 
á un inoci^r.ie cuj-a inuceiicia puede, ser'pr.iclama-
dd undi:t por los deciimoiuns que están en Bsrlfn. 

Por cstii no hn cesa lu de irabajir suplicando i 
Labori que relámaselos documentos y citase el 
testimonio deS';h!)v.'rskoppeu que es ei único que 
poilia hacer Inz en rste asunte. 

El día eu q îe Líbori. qsli hér.'-.e, lieiido por 
una-bala s^ibre el campo de bataiía, aprovechó 
una ocasión qU" le olrecía/i los acusadores l le­
vando al juicio á uu extranjero indíjno, el día en 
que é! se ievautií á pedir que se oyíra al hombre 
cuya palabra había de terminarJ%GUiia, ^^sedis 
rumplió del tnrie con su itubpcj'se convirtió eu la 
viiz heroica que nala liará ciliar, qne sobrevive al 
procascí, y que á la iura d^íbida In volverá á em-
pfziirpara a;abír!;, t-mla nryca solneión posible, 
la absolución del inocente. 

LJ petición da los documentos se ha hecho, pe­
ro desconfío de que se presenten. 

líe aq'ií en qué peligro tan agrio é intolerable 
nos lia puesto el presidente del consejo ¿e. guerra 
de l imnes , usando de su poder arbitrario para 
iijip^,dir ia publicación de !os doDumenlis. 

Nada más br:iial qneecrrar voluntariamente las 
puertJf S la vi-rlad. 

".N'o queremos que se nos traiga la evidonria 
poque íi'icrpmosGOudenar.'f. Va tercer consejo de 

guerra SP ha unido á los íUros dos en el error rie­
go; de modo queclmeiílii venido de Alemania aco­
tará juulamentp tres soutencias inicuas. ¿Nu i s , 
pues, esto la demencia? ¿>;o es lara prorrumpir 
en gritos de indiguacióu y de inquíelul? 

El ministerio fracciiiii^'i-i pjr sus aüeiiles j 
que ha tenido la dehilida I d" d^Jar á niños gran­
des y de pnco ruleudimieiito jugir cun físforos 
j cuchillo'; el ministerio que ha nlvida^o que 
gobernar es prever, no fiene mis r-mí-.üo que 
darse prisa á nbrar si no quiíre d.jar al a.bitrio 
de Alemania eFqui;Uo acto ante cuyo desenlace 
debe temblar tooo fraueés. 

Ei (l'-ibi-^ruo es qni-n lo mís pronto posible 
debe r^preseniír ese quiulo ?ilo y evitar que nos 
lo den h-cbo lus exlranjeros. El puede legrar que 
se nos entreguen esos Oucumentos, pues la diplo­
macia ha conseguido cosas más diliciles. El día en 
que sepa pedir los documentos enumiTados e-i el 
bordereau, se le entregarán. Y este será el hecho 
que necesitará una revisión en el tribunal de ca­
sación que termine de un modo inapelable la cau­
sa, en la plenitud de su sobi-rana magislri<tuia. 

"' gobierno todavía retrocede, los dp-
la verdad y de la ju^'-ici3 cumplirán 

Las religiones degradan y embnitecpn 

las obras raSs notables del repertorio, inci­
tan al goce de los encantos de la literatura 
y las delicias de la mtisica. Los salones aris­
tocráticos abrirán sus pnertas á la buena so­
ciedad con el incentivo d e brillantes bailes 
y sairers. El Congreso volverá .1 convertir­
se en palenque de la ciücucncia nacional, 
que el convencionalismo ¡róperante trueca 
en vana charlatanería. 

Dentro de poco la tertulia d e la duquesa 
de Squilache, la batuta de Zuiope, los gor­
jeos d e la Darclée, la partitura d e Cliapf, el 
último drama de Dicenta, la oración parla­
mentaria de Canalejas, serán la preocupa-
cif'in y el tenia obligado de disputas y dis­
cusiones, 

Kntre tanto todo lo demás seguirá igual. 
l,a miseria aumentando, la ignorancia 

cundiendo, la inmoralidad y e! desbarajuste 
invadiéndolo todo; Silvela y Polavíeja go ­
bernando á tropezones; Romero y W'evier 
amenazando con la revolución y guiñando 
eí ojo á la monarquía; los republicanos sin 
entenderse; Villaverde terco en sacar íi flote 
sus naulragados presupuestos para extraer 
del país cl último jugo; y el pueblo, entre 
las inclonieucias del invierno y los rigores 
d e sus desdichas, continuará siendo espec­
tador ind¡r'.:rcnte de esa tragi-comcdia en 
que los d e m í s gozan mientras él sulre. 

Así, sufriendo y aguantándose se gana el 
cielo. 

Va lo {'ice el Evangelio que predican y 
no practican nuestros curas: 

«Bienaventurados los mansos...» 

Jos^: CINTOHA 

Vn r epub l i cano de L o g r o ñ o h a e s c r i ­
to á u n c o l e g a : 

*El verdadero republ icano debe ser ene­
migo acérr imo de toda clase de religiones, 
po rque todas ellas lo eon también de nues­
t r o s sacrosantos idéalos, y además t i ene 
que ser enérgico con sus enemigos, despo­
j a r s e d e toda clase de ambic ión y n o es­
conder nunca la ca ta p a r a manifes tar lo 

- — ~ ^ q u e es y demost rar lo s iempre on los he -
E l m a r t i n g a l a de l a s c le r ica les es ed i - ches.» 

ficante. R e ú n e n d i n e r o po r c u a l q u i e r D a r í a t o d o s los conce ja les d e L o g r o ñ o 
m e d i o , s e d u c e n ó c o m p r a n m u c h a c i í a s por el r e p u b l i c a n o q u e hab la de esa m a ­
c a l a m i s e r i a , l a s a b a n d o n a n d e s p u é s , ñ e r o , si pud i e se h a b e r c a m b i o e q u i t a t i v o 
f u n d a n as i los p a r a p r o s t i t u t a s a r r e p e n - e n t r e lo v e r d a d e r o j lo fa l so , 
t i d a s y ü i ñ o s a b a n d ó n a l o s , se p o n e n al 
f ronte de esos Atíilos, j e x p l o t a n á los 
hi jos d e l a s q u e s edu je ron y & e l las de 
paso , y á eeto le l l a m a n ca r idad . 

Los q u e d icen q u e Dios formó al hom­
b r e á su i m a g e n y s e m e j a n z a , i n s u l t a n 
f e r o z m e n t e á Dios. E l n e g a r s u e x i s t e n ­
cia es m á s h o n r a d o q u e .suponer q u e t i e ­
n e pa rec ido a l g u n o con la c h u s m a q u e 
finge reconocer lo v ado ra r l e . 

l'ero si c! 
t- nsores de 
con su deber. Ni uno de nosotros desertará de su 
i;iieslo. 

I,a prneba, la prueba invencible acah.irí por 
(Star en nuestro poder. 

••i\ 23 de .Vovierabre estaremos en Versales. 
¡*1i proceso empezarí otra vez, pueslo que s-\ desea 
que empiece eu su lotalidad. Si entonces no se 
hJ hecho justicia, nosotros ayudaremos para que 
s'í baga. 

Mi querido y valiente habori, cuyo honor ha 
crecido, pivnunciará en Versalles el discurso de 
defensa que no pronunció en Rennes, y nada ss 
halirá perdido. 

Por mi parte no le haré cjilar, y jo misiu.> ha­
blaré sin temor, pues estoy dispuesto á defender 
ia verdad i costa de mi libertad y de mi sangre. 

Delante del Tribunal del Sena hejurado la ino­
cencia de Dreyfus. Ahora la juro delante del mun­
do entero que la proclama conmigo. 

Lo repito, ia verdad marcha sin que nada la de­
tenga. Kn Hennes hi dado uapasojigante. Yo no 
temo mSs que verla venir en un rayo de la Néme-
sis vengadora, aplastando á la patria si nosotros 
no nos damos pr:sa á hacerla lucir bajo nucslro 
claro sol de Francia. 

EMILIO Z O L A 

.Escalas del cadalso 

CRÓNICA 
La estaclán veraniega, esta estación de las 

imperiosas vacaciones que dijo Silvela, toca 
á su fin. 

Dentro de unos cuantos días el clima de 
los balnearios y de las costas del Nor te se 
hará insoportable para los que durante dos 
meses han disfrutado su acción salutífera y 
refrigerante. 

Huyendo de la incomodidad de fondas y 
hoteles y del cambio brusco de la tempera­
tura, vendrán á Madrid á guarecerse en sus 
bien acondicionadas viviendas, los que le 
abandonaron durante los rigores del estío. 

Con la legión d e veraneantes que regre ­
san vendrán también las personas que repre­
sentan los altos poderes de! Estado, los indi­
viduos iáel gobierno, los primates de la po­
lítica, todo ese núcleo de personajes que des­
de las alturas de; su positión social y tras el 
escudo de su personalidad saliente, disponen 
de todo cuanto puede afectar á la suerte y 
á los destinos del pais. 

Y todos dicen que vienen de reponer fuer­
zas del cuerpo y del espíritu gastadas en el 
trabajo y las vigilias que trae consigo la go-
bernaeión del Estado y la preocupación por 
los asuntos pfiblicos de esta nación enferma. 

No deja de ser otra anomalía esto de que 
siendo el pueblo el que está doliente, exte­
nuado y lleno de malos humores que lenta­
mente le envenenan la sangre y le destruyen 
el organismo, sean las instituciones, ios go ­
bernantes, ios políticos y los magnates los 
que se van en bus : a d e manantiales de aguas 
salutíferas, de aires oxigenados, de climas 
benignos... Es como si un médico encargado 
de asistir á un enfermo se tomara las medi­
cinas recetadas al paciente dejando á éste 
que se muriera. 

¿Cansados de trabajar por el bien público? 
jPrcocupados por cl triste estado del país? 
¡Cuánta farsa!... 

H a y que contener los impulsos d e la in­
dignación y pedir ayuda al estoicismo para 
un :, al tratar de estas cosas, el tono y la pa­
labra no se salgan de ciertos ¡imites. ¡Ganas 
d;m de!... 

I 'ero xvo\ es inútil echar mano una vez mas 
de la caja de los truenos y pedir al idioma 
palabras altisonantes, porque ya nadie se 
asusta de nada, ni r ada surte efecto en las 
gentes; unas, acostumbradas á sufrir con re-

• srgnación las injusticias y desigualdades so­
ciales; otras, habituadas á explotar impune­
mente tal cualidad, que se recomienda á los 
tontos como virtud santa y de la que abusan 
los listos como rico venero de donde salen 
sus preeminencias y privilegios, 

No hagamos lúgubre esta crónica. 
Después de las imperios as vacaciones del 

estío, pasadas en las playas y balnearios, 
convida Madrid á las no menos imperiosas 
diversiones del invierno. 
- Los teatros anuncian su próxima apertura 
en vistosos carteles en que ios nombres de 
urti jt.iK y autores afamadlas, y los títulos d e 

L'n imbécil y naturalmente provisor d e la 
catedral de Burgos, ba dicho en el Congreso 
carlista católico celebrado en la patr ia de 
los inmortales quesos, que las escuelas laicas 
son scscalaa del cadalso.» 

Tiene razón usía ilustrisíma. Cuantos su­
ben ó van á subir al cadalso en España, han 
sido educados en escuelas laicas. 

En escuelalnica fué educado el sacristán de 
la catedral de Jaén, que violó á varios niiios. 
F-n escuela laica estudiaron el cura de Gra­
nada, que asesinó á su padre . Y e! cura Ga­
leote, y el asesino sodomita del sacerdote 
Mellas. Y el hermano Flaminio. V el no me­
nos hermano Doroteo de Pamplona. Y el 
reo de Jerez. Y el de Iznajar. Y los moros 
del Riff que persiguieron á una pobre mujer 
en Madrid por cl delito de ser calva, cosa 
que le sucede al marqués d e Pidal mientras 
no lo remedie el Congreso católico. Y cuan­
tos asesinos, reos, bandidos y brutos dan 
que hacer á la justicia de España. 

'ficne razón su imbécil excelencia ilustrí-
sima el señor provisor. España, uno de los 
países donde la criminalidad alcanza mayor 
cifra, es un país laico. Por eso en otros tiem­
pos felices (mírese á los siglos xvi, NVII y 
xviii), es decir, cuando aún habla más escue­
las laicas, Madrid era una Sierra Morena pe ­
ligrosísima y la Península una cueva d e la ­
drones. 

En los países algo católicos como Suiza y 
otros, en los impíos como Italia donde el Pa­
pa no puede poner el pío, ha sido preciso 
¡suprimir la pena de muerte! 

Es cuanto tenemos que decir á usía ilus­
trisíma el idiota y naturalmente provisor de 
la catedral de Burgos. 

HoDFuno SOHIANO 

UN DESENGAÑO MAS 
Llévese usted moralizando á las gentes de 

Iglcsi^i aiíos y aíios para encontrarse con que 
El Pueblo de Valencia dice, aludiendo al 
incendio del convento de monjas del Corpus 
d e Segovia; 

«Ei fuego se presentú de súbito, j al huir las 
esposas del Señor no tuvieron tiempo de borrar 
huellas ni de oculi.ir icsiimonios, que han proba­
do que andaban en vergonzoso ayunlamianlo con 
los frailes del co,Jvento vecino. 

En cl de monjas encontraron los homberos, au­
toridades y cufinios fueron ^ apagar el incendio, 
libros parnnfriílíicos, há.'jitos de írailts y ciertos 
objetos de prevlsirtn muy conocidos en las mance­
bías. 

y lo más gordo ha sido que del susto malparió 
nna miUija en \» casa en que la recogieron.;' 

Nada de esto había llegado á mis oídos; 
se conoce que, sabiendo el disgusto que iba 
yo á llevar, me lo han callado las personas 
que lo sabían. [Dios se lo pague! 

Mas ¡ay! que como del cielo á ia tierra 
nada iiay oculto, por ñn esos horrores han 
llegado á mi noticia, produciéndome la pena 
consiguiente, y dando lugar á que se alce 
en mi pecho la sospecha de que . no voy á 
conseguir lo que pretendo: moralizar al cle­
ro . ,Se conoce que aspiro á algo que cas bajo 
cl dominio directo de Santa Rita, abogada 
d e imposibles. 

No obstante, proseguiré en mi santa y 
noble tarea, y reciba la intención los aplau­
sos que hubieran debido reservarse al caba­
llero don Éxi to . 

t 
Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, única baî e del t íenestar. EL MOTÍN 

Qerríroiise las Corlas el 30 de Junio, j aqQclia 
fsrd^ sefglomeró cerca (1P Pslacio la Timllilud. 
I a (•,""'•'"' del'alacio recibiú oniende difiolvcrU, 
jj^iiartal'ifiiienle para provocarla, y alpnn!-s solda­
dos emplearon «roseros modos sin que sU5 jefes 
¡(j3 llaraariu JI brdrii. Don !\kmeíto I.andSburu, 
tcn'onle de giiaidias vjloüas. sacó el sable para 
trí-^r á s3 '''•'"•'• * '*̂ ^ insólenles, y al laní.ars.--
íobrfi fllfl-̂  r(TÍbi4 por la espalda tres tiros de 
fi, ii que ie tiejaron muerto en la misma ¡merta 

de ralacio, . . . . 
*lñ>Iiffióse el paisanaje, !csti|o de aquel inicuo 

asesinato, v to repartió por las calles pidiendo 
Tenpaoi"; la tropa y la milicia tomaron posiciones, 
nej-o l'T cosa no pasó adelante, y i la mañana s i -
¡mii-ütc se retiro la fiipr'a i sus cnarleles. 

Pt-riúiida rsusa i l"í areslnos i'f I.indííinru, 
fueron sentenciados .1 maíllo dos soldauos y el 
oficial G^ifien. re^s del aievR:̂ " criin''ii; lüro •••m-
prendiíse qun PI arliRiio eü.iiritu rcaiisia vidvía 
í infiltrarse en él ejérriln, i'ieriyd á aue P'^Ucio 
venía siendo centro de canf;'ir.ic!in, n-i i\< nde sa­
lían los mandatos 6 indicaci-ines para asofiadas y 
formaci 1 ^'' partidas; idea me recibió cooiirma-
ci5n cumplida al ver suldeTados i los seis b-ita-
llones de la guardia real «1 2 d? Julio, y que sa­
lieron del cnartcl, acainpnidn dns en la p''"''̂ * ^1^ 
palacio, y dirigiéndose los cuatro reslanics al 
Pardo. . 

Too!aron pOFicione; la tropa y la milicia; ei ge­
neral Morillo, capitán {reoeral de Madrid, coo^-
renció varias veces con los facciosos; Imbo J;^!"'" 
déos entre éstos y don Luis Ferníndez da Lon o-
|,j para que el rey se pusiera i su írent", y salie­
sen para Aranjuei, donde se restablecería ei eo-
hierno absoluto. ¡Y á todo Pito Fernando j los 
ministros sitiados por dos batallones de la suar--
d¡a real, y é^tos siliados por U tropa y la niilicial 

Los palaciegos se desvivían por complarrr S os 
snblevaílos. Un testigo de i^quellas verstii-n'-as las 
ninla asi: «Rpgalados de toda la servidumbre, usa­
ron y abusaron de aquella silnacián con loda la 
licencia y descaro de hombres groseros, sin ver­
güenza J sin crianza. Manjares delicadirs, CÜÍI-
servas vinos eenerosos, helados eif(nis¡toí. tono 
se les prodlpalia. y ellos lo repartían alegremente 
con la chusma y las mujerzueias que i bambdas 
acudían i participar del festín. Loa corredous y 
escaleras del palacio se veían convertidos en taber­
nas los rincones en burdeles; allí se comía, se 
bebía se cantaba y so gritabs; allí se cometían lo­
dos los desdrdcnes y torpeza;; que la borrachera J 
la licencia militar llevan consigo». 

Creyendo el rev y los suyos ganada la partida, 
llamaron á los castro baíalloiies del Pardo, que 
entraron en Madrid, haciendo alio en la calle An­
cha de San Bernardo junto á ia de la Luna. 

Una patrulla del bítallón Sagrado, compuesto 
en su miiyorla de oficiales retirados á ŝ n coloca­
ción Irnpezó con la priniflra cidumna de I" ijn^r-
dia.'lo dio el ¿¡¡uk» vive? y se rompió el fuego, 
"iia-vendo los realistas. 

Deípnés de varias peripecias y de muchos com­
bates parciales en divi:r os puntos, escaparon por 
frente á Palacio, y el ri'v, el que los había hínzado 
j la .iventura, salió al balcón y dijo en tono im­
perioso & Morillo; ¡d ellos! ¡á ellos! Y cuando por 
el campo del Moro, Casa de Campo y caminos de 
Galicia y Extremadura corriui los guardias per­
seguidos por li'S liheralcs, el rey. que para verlo 
mejor se liabia colnado tras otro balcón e;i la par­
te posterior de Palacio, celebraba con [rases rrgo-
cijadas el destrozo que en ellos hacían ios consti­
tucionales, exclamando: «Anda, ¡que se jo...roben 
(usó otra oalahra mas indecente) por toutnsl A 
bien q"e yó soy inviovable.» Y sin embargo, él 
Ins hubía lanzado á la lucha. 

En cambio los libcra'cs se portar^in tan gene­
rosamente con ellos, qur- hasta los r.iismris que los 
habían combatido se apresunban á salvarlos, oLa 
posteridai, eícribió dovpués don Ajíustin Argue­
lles, podrá comprender apenas que se hubiese 
llevado á tal extremo la generosidad (de los ven­
cedores para con los vencidos guarílias y para ei 
rey), cuando la historia le revele todos los hechos 
y todas las circunstancias que en aquel suces.i 
mediaron.» 

De la jornada del " de Julio aprovechóse el 
cuerpo diplomSLico que servia los intereses de la 
Santa Alianza, con quien Fernando and.iba en tra­
tos, para amenazar con la intervención extranjera. 

El 21 de Julio cayó la Seo en poder de! Trapén-
te, quien fusiló bárbaramente á todos los prisio­
neros. Esto permitió S los realistas establecer un 
gobierno con el titnlo lie Junta superior provisio­
nal de Cataluña,, del que formaron parte don Pa-
ladio Dtirán, ahogado; don Julián Hamos, canóni­
go; don Juan Juer, penitenciario de aquella ca­
tedral, el rector del Seminario y dos comerciantes. 

Tomada la Seo, contaron los realistas con una 
plaza forliíicada, condición puesta por la Triple 
Alianza para resolverse S intervenir resueltamente 
en los negocios de España. Constituyeron un con­
sejo ¿e Regencia compuesto del arzobispo de Ta­
rragona, el barón do Eróles y el marqués de Ma-
taflorida, quienes, trasladándose á la Seo, se hi­
cieron proclamar regentes con loda soiemnidatl, 
de acutrdci con el manólo. 

Segi'in un narrador da aqutilos sucesos, «:reco-
rrieron las calles en rogativa por orden de la Re­
gencia los individuos ría ésta, acompañados del 
obispo, cabildo, clero, autoridades, estado ¡viajor 
y guaniición, con el pendón de la cruz en la mano. 
Veíanse muchos frailes ceñidas las espalas por 
encima de los hábitos, eco el crucifijo pendiente 
del cuello, j debajo el puñal y el oonldu sóáfico 
sosteniendo las pistolas; ofici^iles con el gorro lar­
go y encarnado da los catadnos, j los ob'i^pos de 
paz presidiendo aquella nueva cruzada, cu ijue 
trajea y costumbres groíestas recordabaii épocas 

• remotasa. 
Al iJ!a siguiente de insta.'ada, la Regencia dio 

un Hanilicsto dicieudo que se había constituido 
en Gobirrno supremo de España á nombre de 
S. M, el si.iñor Fornando V!l ([iiiraiite su cautive­
rio, y en el de sn augusta dinastía en su respec­
tivo caso), al solo fm do preservar sus ¡"gíiimos 
doreehos y los de la nación española, proporcio-
parles su seguridad y el bien de que carecen,» 

Dospuís de añadir que, «las órdenes comuni­
cadas en nntiibrcdel ri-ydcscie 1820 serán tenidas 
por de üinirún valor y efecto y no se ruieplirán 
hasta que 3 , M., i-es'liiuido li i-;r(ladeiii libertad, 
P'ieda ratipctrlas ó expedirlas de nuevo,a afirma­
ba que, í;¡ara que no se aumenten los males, ios 
regentis desean evitar la ocasión (precisa en otro 
caso), de ijue las Lropas e.Hraujeras ¡¡nsen la Pciún-
Sitia, ru las que habían de echar de menos la be-

' nigaidad que pueden hallar hoy en S. M, restitui­
do i su trono.» 

Fernando felicitó á la llíjcn-,ia en secreto por 
su instaiatiÓH y RUS primeros actos, al par que 
firmaba un Manifiesto (!."> de Septiembre de 1822.) 
para ver si ¡ú levantaba el espíritu liberal. En 
el Hfcia con sin igual cinismo: 

*No necesito present;:ros el cua-Iro qae f-fre-

cen iVavarra. Cataluña y otras más provincias de 
este hcrnij.iü suelo. Los lobos, los asesinatos, 
los incendios, todo está á vuestra vista.. Figuradla 
sobie e,-e trono de ^•scirnio j de igüuminia erigido 
en L'igci por la Jííiposiura... La Europa culta 
mira con horror esos excesos y atentados. Clima 
Ja hnmaiiidad por sus ofonsas, la ley por sus agra­
vios, y la patria por su paz y su decoro. ¿Y yo ca-
¡laiía por más tiempo? ¿Vería tranquilo los males 
de la maguánima nación de que soy jefe? ¿Escu­
charía mi u.imbic profanado p^r perjuros que ie 
toman por escudo de sus crímenes? .No, españoles; 
los denuncia mi voz al tribunal severo de la Icj; 
los entrega i vuestra Indignación y i ia del u'ii-
verso. Sea esia vez el iris de paz, la voz de la 
confianza, que aplique un bálsamo á los males de 
la patria. 

«Valientes militares, redoblad vuestros esfuer­
zos para presentar en todos los intuios de la pe­
nínsula s-s banderas victoriOias.. Ministros de la 
religión, vosotros que anunciáis la palabra de 
Dios, y predicáis su moral do paz y manseinmbí,;, 
arrancad la máscara con que se cubren los perju­
ros: declarad que la pura fe de Jesucristo no se 
defieirdc con delitos, y ĉ ue no pueden ser minis­
tros SUJOS ios que empuuan armas fratricidas: ful­
minad sobre estos hijos espúreos del altar los 
terribles srialemas quo ia Iglesia pone en vuestras 
liiauos, y seréis diguos sacerdotes y dignos einda-
daU"S. Y vosotros, escritores públicis, que niaiii-
festais la Opinión, que es la reina de los pueblos; 
vosotros, que suplís tantas veces la insuficiencia 
de Ja ley y los errores de los gobernantes, em­
plead vuestras arma^ en obsequio de la causa na-
ciouül ton uiás aidor que nnnca... Curad llagas, 
uo las ruuoveis; predicad la unidn, que es la base 
de la fuerza..." 

¡Y los liberales, aun cuando ya debían saber i 
qué atenerse coa aquel miserable, aplaudían esta 
nueva prrfiílial 

Cn.indo en Ur^'c! supieron que Mina, después 
de una acción gloriosa en lascfrcaníísde Reliver, 
había arroj'ido tres columujs facciosas al lado allí 
de la froni'*ra, la Regencia tomó el tole bada 
Francia, y supo bien lo que s.; hizo, porque si­
tiada la Seo por Mina ..1 8 de Diciemlire, fué lo­
mada el 3 de Febrero siguiente, á p.sjrde no con­
tar ni con uii canon para responder á los 46 que 
guarnecían las almenas. 

A pesar de esto, la prop^g-inda contra la llonsti-
tución proit^uía iiuansatili'. Los frailes, r-prove-
cbando la cuaresma de 1S23, convirieron en clnb 
cada pulpito y en tribuna de odios cada cootesona-
rio, arrastrando al populacho i las banderas del 
absolutismo. 

Austria, Francia, Rusia, Prusia, potencias sig­
natarias del tratado de Verona firmado ol Í2i de 
.Noviembre de 1822, so diiigicron por medio de 
fuscmbajadure:, a lGblernode Kpaña, anunci in­
do la iutervencióa ármala si no so fenumúaba al 
r;'g¡men cooatüucional. 

El general don Evaristo San Miguci contestó el 
',1 de Enero de 182:í ríe una manera digna, ené,--
^ica y genuinanieute española, rechazando los he­
chos en que las potencias fingían fundarse, y afir­
mando el derecho qu-; España tenía i regirse como 
le acomodara. 

Leídas las notas en la CSmara, produjeron tan 
honda impresión como eutusiasmo las contcaia-
ciones del ministro, acordando dirigir un mcnr-a-
je al rey, asegurándole de la decisión de la repre-
senUciiín nacional, ñei intérprete de los votos d.; 
sus comitentes, á .sostener el lustre é independen­
cia de! trono constitucional délas Españas, la so­
beranía y derechos de la nación. 

Las purt dís aima'as d,-' realistas continuaban, 
eii laiito, infestando loí campos; las ciudades 
vivian en constante agitación; el rey conspiraba y 
pedia la intiírvencion de las patencias; la Reg:en-
cia de apostólicos bacía lo mismo; el clero atizaba 
por todos los medios la discordia; no Libia un 
ochavo en el tesoro público; los parques vacíos, 
las fortificaciones destruidas, y, no olistsnle, al 
verse amenazada con la guerra por las cuatro na­
ciones más importantes de Europa, el gobierno 
dio en el acto sus pasaportes i los embajadores de 
esas potencias, y las Cortes acorddron dirigir uu 
mensaje al rey manifestándole haber oído con la 
mayor estrañeza las doctrinas contenidas en las 
notas de París, Viena, Berlín y Sjn Pe:ersburgo. 
for m estar coiilornies cuuias práciicas estable­
cidas, porque se injuriaba á la nación española, á 
sus Cortes y í su cobierQo; declarando al mismo 
tiempo haber vitto con el mayor agrado la res-
pucsia Iranca y decurosa que á aquellos atrevi*-
míenlos había dado el ministro español, 

(Coníinuarti.j 

SIERVOS y LIBRES 
Rosa y Juan se adoraban con lociira, 

con el amor de arcángel y de fiera 
que liace de la mujer una pantera 
y del hombre un abismo de ternura. 

Gozaban l ibremente su ventura 
y no faltaba quien dijese que era 
Juan un perdido y Rosa una ramera, 
por no estar enlazados ante el cura, 

Llcg6 á saberlo Juan, y con desprecio 
contestó de este modo al que lo dijo: 
—Hablas como un infame 6 como un necio; 

si ningún sacerdote nos bendijo, 
más alta bendición y de más precio 
me otorgó Dios al concederme un hijo. 

G. NlIÑEZ DE PRADO 

C a a n d o se piensa en el mal t r a t o qae 
por regla goooral reciban lúa aaihidoa, a c 
obs tan te !OB recurscs quo l a caridad ó 
la moda lIüTan á ésos centros benéficos 
l inmadoa hospi tales , caaiis de lóeos, incla-
saa, hüfíp:do.<j, y se reciierda que Uv^ imá-
genee de macítra ó p iedra cs táu ca rgadas 
de joyas valioans, los pru!iido,í cubier tos d e 
a lhajas y los cpnYentoa Uenoa de riqtie»a, 
y qne los millones que los jesuít,i3 y laa 
legiones do hermanos y hermanas sacan 3é 
la fe, dtd temor al infierno, de la imbeuiíi-
d a d j i del ci-imeii barife'irian p a t a qu6 esos 
pequeSneloa viviesen, esos anciano's pro­
longasen sus días y esos enfermos sanasen, 
sa s iente b r o t i r 5a ira á borbotónos en el 
pecho. Pues Í'S indudab le que el oto yae 
deiTochaii las gentes de Iglesia y las que 
íi an sombra viven, liace aumoulfir en na 
ochenta por c i tn to , i>or lo menos, las muer­
t e s eu el ejército de la miseria. 

¡Qoé relacióa más cardi! j V e r d a d , ap re -
ciables capigorrones qoe por esos conven­
tos y esos palacios episeopalea eatAia re­
pa r t idos ! Pa rece ment i ra r¡ne hombres 
como yo, do a lguna inteligpiicip, pierdan el 
t iempo en lanzar t a n ridíijuias je remiadas . 

Si hay pobres, que revii'iiteii; por algo 
se dice que todos somos Lijos do JJios. 

H a y en C a r m e n a u n colegio de frailes 
(le n o sé q u é p in t a , pero sí q u e d u r a n t e 
l a s h o r a s d e r ec reo o b l i g a n á loa chicos 
á d iv id i r se en b a n d o s , u n o de diez 6 
doce (republicanos) y o t ro de c u a r e n t a 
ó c i n c u e n t a {carlistas), ob l i gáudo los 4 
b a t i r s c . Y c laro , los s e g u n d o s t r i u n f a n 
s i e m p r e . 

P o r e s t o , a l p r e g u n t a r l e s á los chicos 
t o d o s los d ías q u é q u i e r e n s e r , c o n t e s ­
t a n con a b s o l u t a u n a n i m i d a d : ¡earlistas 
siempre! Y los b e n d i t o s P a d r e s se e n ­
c a n t a n o y éndo lo s . 

T e m b l a n d o e s t o y q u e v e n g a a l g u n a 
no t i c i a ñ a m i u e s c a do ese cfjlegio, p o r q u e 
y a sé q u i é n ser ía l a v í c t i m a : u u n iño 
r e p u b l i c a n o . 

A u n c u a n d o qu i za? no; en esto los 
f rai les n o h a n d e m o s t r a d o h a s t a aho ra 
excluBÍvismoá. 

f cíimineies 

Tema inagotable 
¿Por qué hay t an t a hambre en EspaüaT 
P o r q u e el dinero que debería dodicnrse á 

al iviar miaerius y dolores, se emplea lioy en 
levantar conventos y mantener gen te im-
produet iva que, A pre tex to do trabajar por 
la religión, p repa ra una nueva g a e r r a ci­
vil . 

A lgnnas partEenlas del oro que t a n mal 
dest ino tiene, va .1 los Asilos l í eb í car idad 
oficia!, p.ilií¡tivo q u e el egoísmo caleidador 
iiplica A la dcagraciíi. 

Y' en estos asüos IVíoü, donde el método 
sa alia con i.i dureza, y el de ta l le regla­
mentar io eclipsa la c*r!ilar), dotido la ter­
nura no mora ni se derranvín o t ras hígri-
maM que las que el dolor arr.iu&i al enfer­
mo ó al va le tudinar io , oeurren á menudo 
cosas t remendas , s s g ¿ a sa deduce de los 
relatos que a lguna vez que o t r a l legan al 
público, á. peaar do qu6 la prensa cleriiMil 
les echa encima el manto protaotor de su 
eilencio. 

Leo que un tal .Atondo, cabecilla que fué 
en la pasada guerra, no sale aliora del tem­
plo de Pamplona y parece que quiere co ­
merse los santos. 

í l e aquí algunos de los crímenes que se le 
atribuyeron: 

Una viuda con cuatro hijos, llamada Jo­
sefa Zuña, natural de Larraga, salió de su 
casa el día 2 de Abril de IÍÍ74 á vender gé­
neros por los pueblos, de lo cual vivía; la 
cogieron los carlistas en Huarte-Araquil , la 
llevaron al pie del monte de San Aligue!, la 
desnudaron, la insultaron, la acotaron y se 
preparaban á cortarle las orejas, cuando 
vieron que llegaba una columna liberal y 
Iiuyeron. La infeliz llegó en tal estado A 
Pamplona, que ni sus hijos la conocieron, 

A los pocos días, otra mujer llamada Ti-
burcía, que vendía barquillos en Pamplona, 
compró unborriqui l lo con objeto de vender 
fiambres á las tropas. La cogieron los carlis­
tas, y después de robarle lo que llevaba, la 
asesi.naron, echándola & un barranco. 

A otra, llamada Tomasa, también vecina 
de Pamplona, le quemaron la mano dere-
ciía, le robaron la mercancía y el dinero 
que llevaba y le cortaron el moño. 

Ahora, repito, e! cabecilla Atondo no 
sale de la iglesia, y con seguridad tiene en 
su casa el .Sagrado Corazón y medallas y 
escapularios á porrillo. 

Lo cual viene á confirmar lo que en tan­
tas ocasiones lie dicho: 

«No todos los católicos son criminales, 
pero sí todos los criminales son católicos.* 

r<En Cangas (ie. Tinro filé rucibi.in el general 
Polaviejí por el cliTo parroquial y con rrpi |uc 
genf-riil de campanas,' 

También salieron S reciliiriií las cofradías del 
Cor.izón de Jesús y de las Hijas Jo ¡liarla, p.:rií 
se ivtIríroH por liaber surgido uaa cueslióu de 
ctiqneta.» 

C u a n d o l e a n e s t o en el e x t r a n j e r o 
¡qué m e n g u a d a ; i t ícá formar^ín de n o s ­
o t ros ! * 

G r a c i a s A q u e m i e n t r a s los mis i i s í ros 
de l a G u e r r a se ded ican á p r á c t i c a s r e ­
l i g io sa s , los obispos c a n t a n en loa C o n ­
g r e s o s ca tó l i cos : 

S a n g r e y e x t e r m i n i o 
h a y a por doqu ie r , 

q u e si n o , c r ee r í an q u e h a b í a m u e r t o 
c o m p l e t a m e n t e eu E s p a ñ a el e sp í r i t u bé­
l ico . 

cal, dtl s-'ii^) sisÍRiía il-̂  rflcmpl.izoí. Loque 
de¡)ii:rau cxixir es que h jui^lie.ia fuera igu^l para 
lodos, f.a tíMos ¡ds órdenes de la vid»iia^i'inal; y 
cuuio ca Cite del si^rvicio niiütar es daflda ibásse 
destaca la injusticia, i t'i itebicr,in roTlcarrir las 
protc". -'. de tjdoa ios honiiir. s h'türa ío.s. 

Ya Eib^ttK-s que los padre-; de familia de las 
clases acumuladas na quiorcn onafondirse con los 
proifiiarios eu este j eu.utros nsuutos qn't, siínd.i 
de interés general, jineden resolverse por ellos 
sin rnido'^ss ni3nife.iiacio^Ps y con el ¿¿eoro que 
exige sa cl:ife. La redenciúi á metálko. la reco-
mendairun d-l cacique, el título de spniinaristi y 
otras supi-idlieii.i.- son mediosaprupiadi'.s para es­
capar é.;l cn'upliniieuío de Ijs luyes morales y 
políticas. Pe;o icuánta ialduiia y cuíntas preocu-
paciqnes cnriorran e^los mediis! 

E! labratlur ijiie.venjje el p-dazo de tierra í la 
casa solaricíta, ú e! pnsdo j los aperos do labran­
za; el modesto iudustiíal que merma el valor d^l 
irabjjo ú reduífi á sa más niínima expresión el 
jornal de sus obreros; el pcqueñü prcpiclario que 
no higieniza é reíyrma sus flacas, y aameuta, ea 
cambio, el precio dfil sefendamiento; todos aqu« 
líos, en fin, que coQtribuyeii al malestar materia! 
de la s.ocíiMlaii para dar^slisíjcciiin á nna vjfiidad 
iaiiuctuosa y pasajera coifi.i <s lii de la relí^nción 
de! servicio miliíar hof v'^eiUe, son eúmpliccí; fie 
la iiíjusticia de las leyes y ayudas del desequili­
brio secial. 

I'relieroa el sacrificio obsruro á la proicsla co-
iectÍTii; no pueden puncrie al uivei de U.s grandes 
tcrratenieiues ú da ins podiL'rosxs indttstr!Jl'<s en 
eio de pígar en dinero un serício per.íonal, y i 
pesar d>; m bíroico j á veces iiimorjl íli]pcndio, 
quedan en ridiculo ante las rlases altas j se ca()l.aQ 
el odio y á veces el desprecio de las ciases hainil-
des. 

¡,Por qué, pncs, contribuyan esos malos padres 
A la ruina económica de su^ Ijoiilia,^? ¿Se trata 
del servicio de la patria, cuanto hay que defen­
derla de iiijmías agresioues fxtranjíiraí.? Son ¡rai-
dores á la patrh, encubriendo su traición cun un 
tributo saoado ile la fortuna de sus h^jos. ¿Se tra­
ta del servicio permanente en tiempo de paz? Snn 
enemigos del progreso, porqu»! éste tiende S la 
prupagiciÚn de la igualdad legal, de la intelecUn-
Udad de todos los servicios; y pretender que el 
tributo de sangt-e pese so!a.ii?iite sobre ios r.iS3 
desgrariados ó l-s más igoorantes, es el colmo 
del eguümo y ds la infafflu. 

Déjense los padres de familia de proleslas sobre 
el DÚmerd de soldados que e! niinístrn pida, por­
que por ahí no se va á ia solución del asunio. Si 
el servicio permanente es justo, pidan que (odas 
las clases lo pre.-ten, S¡ 110 eg justo, pidan que 
,se suprima. Si la iustrnciiión nulitíreseurivenien­
te, lodos los flspañiles deben ad^juirirla, sea en 
ocho días, sea en ocho nies.is, Esla ten iencia i la 
igualdad diguilicatí.i i los que la propagasen y 
süstuviescn'cou eneigía. 

Nonos causaremos de n.-pelirlo. Li c;nduc!a 
de los privilegiados que, eii tiein(ro de psz como 
en tieiii|)o de guerra, elad '̂̂ n de varios modos, sin 
reparar en los m;is indigno.-:, el E.-urapljuiienLo de 
io> iliíberos p:!irios, es repugnante; pero más que 
¡(pugnanci.i priduce ira i.l v.>r que, Ibmándose 
dcCiinsores de ia myuaniuii y do (a ridigióü, lioy 
que la religión y la moii rquía lian decaído de su 
antigua y estúpida grandza, pretendan que los 
que no qneremo,-^ tale.i íutiguallas seamos sus 
liuicui defensores. 

.\hí es donde deben parar su atención los pa­
dres de familia y (jacer recaer la de sus hijos. 

Y no queremos decir más, ¡110 vaya el Gobierno 
S declarar en estado de sitio ei barrio de las Pe-
únelas! 

T. GENTIL 

O TODOS Ó 

iQue cuánto lia recibido por coucopto de 
géueroa vendidos ó de servicio.^ pres tados 
a l ayuntamiento d e Lngroño en un cna t re -
nio el concejal don Joaijuíi i l ledóii? Ití.SüO 
reales . 

¡Ouáuto gas to tendr ía en decir que era 
raonárquioo, en vez de republicano ese con­
cejal! Pe ro no me es posible: la ve rdad se 
impone. E s repulil icano y de los que prote­
gen á laa gen tes de Ig les ia . 

Una asociación de padres de familia esli ges­
tionando la rcdncciÓQ del número dcirozísque 
este año han de iflgccsír.nn Illas. Kopuc'io darse 
mayor randidez. '"^-í--'' - • • 

Alcgaa que, para cubrir bajas, no es ntcesario 
ei ingreso de 60.000 hombre.?, y calculanqoe 
serían mis que sulicientes :25.000, 

Si luviéi'amos un ministro de la Oierra que 
cuidara de la prosperidad yprestij^io de la JIÍCÍÓÜ 
más que <íg. la fortaleza ) úropcl de las ¡'¡sliliirio-
nes, si eomprendiera que más que de la ciiiiHdad 
de los de abajo ihbioTs ocuparse de la cdlidud de 
los de arriba, cnlouces pedun tener eses padres 
de fsmilia la esp-ranza de qne sus reclamaciones 
fusrau atendidas. No siendo asi, pierden laslinio-
samcDle el tiemps. 

Lo que debieran pedir unSatmemenLa todos los 
padres (fs qu-í los hijos apenas se preocupan de 
estas cosas) es la traiisforníación completa, ja,di-

ENFEF3MOS Y MÉDICOS 

Acabo de descubrir una cosa que no me ha sor­
prendido, y es que los médico.s lienen A la huma­
nidad en pica esliniacién- Lo psgan en menos­
precio los epigramas que ella les prodiga. 

Verdaderame.nie ia medicina se ha transforma­
do de un siglo acá, mas la opinión pública no se 
ha modiñcado respecto á ella. Se halla poco más 
ó menos como en los tiempos en que se estrenaba 
Kl médico á palos. 

Hace unos días comí con varios amigas, de los 
qne tres eranraédicns. Estando en niayuria, no les 
iroftd trabajo apoderan-^e de la convei-iaiiiin, j so 
despacharon á su gusto hajíbndo de sus intereses 
profesionales. 

No eché en saco roto lo quo oí, y va á servir­
me yara dar uaa lección á mis contemporáneos. 

Después de algunps observsciones iobre CIÍO.'̂  
patulógicos pocos C'inocidos y que hacen gran h i " 
uor al ing('nio de la Natuiaiuzü, mis amigos lle­
garon á iormular de tina manera precisa el resul­
tado de su experiencia desde el panto üe vista 
psicológico, 

Eí de míis edad, qne lleva treinta añas de prác­
tica, sentó este principio: eLa gralilud délos 
clientes varía eu proporción enorme, según que 
se trate del enfermo mismo ó de sus parientes.» 

El enfermo á quiíin el médico ha curado en un 
abrir y ccn^r de ojos, por uua feliz ca.íualidad, 
no abriga el nienoi' reconocimiento: atribuye la 
cnracióii á la excelencia de su temperamento, y 
pa|.'a maJ; se le ligura que le roban, «¡Gran negu-
ci(j! dice; sin médico me hubiera corado lo mis­
mo,!> Y, sin embaí^.), este cliente deberla SSIÍFLI-
cor los honjririos con lanío rnSsgujlo cuaiAo 
más corta hubiera sido su enfermedad. Si real­
mente hubiera creído que los recursos de su tem­
peramento le bastaban para curarse, no hubiera 
llamado al mó.iico. Kslo es elenienlat. Pero he 
aquí dónde h eslupidp:! humana resplandece con 
sn mis pura^'ioiia. 
JLos tres nifidicps estuvieron de acuerdo sobre 
este otro piinlo. 

El cliente cuya enfermedad se prolonga mnclií, 
haciéfidule sufrir horriblemente á consecuencia de 
la ignorancia ó la torpeza del médico, pero que 
no obstante llega S recobrar la salud, se sienls 
lleno d ' gralilud hacia el hombre que ha prolon­
gado sus E'idimienlos atracándole de abominables 
drogas; su bolsa se ubíQ espléndidamente al ver­
dugo. ((¡Ah, Ciro doctor, ie d '̂bo á usted la vida!» 

;Qué animal! Precisamente ahora es cuando 
nada le debes. , ' 

Curioso ejemplo de esta Icaommal tuul^ria: 

A la ledencióp, por laínetrucción 

Una noi'h!', á las dos de la madrugada, empe­
zó á repicar la campaailia de un especialista emi-
ih-Tiiú; tratíbaíc do pirt>?ar á una mujer encan-
tHdiii'a que viíEa en uaa cjsa de campa al^o lejos 
da la poDlaelóii, Ei conadrón que la asistía,-tofiy 
asii^tad'> ante una cumplieacién imprevista, acon-
s:̂ jó que se le llamara. Un coche con dos buenos 
caballoí ie esperaba á h puerta. 

Vistióse el m'ódico á toda prisa, corrió í la casa 
de campo y se onvenció de que, tiDto ia madre 
como la criatura, oslaban i punto de p>^recer. Ea 
algunis minutos y con extraordiusna habdi'^ad 
parii-a S la madi'í, salva al niño, y al amanecer 
es;3ba en sa casí. 

Ai-día siguiente el marida déla parturienta, 
hombre rico, fué í darle las gracias y á pregua-
trrld quó le deliía. El sídvadjr fijÓ sns honorarios 
cu 1.500 pesttas, y aquel padre, aquel marido, 
que coQ gu'ílo bnbiera dado áO.OOO duros por sal­
var á su íuuj^r j á su hijo, iiizo uoa muica y ma-
nir.-stó nae. ie [jarecia excesiva ia cantidad. «iOh, 
doctor, ha sida una ciisa l.iii proiUal» (Histórico.) 

Passalo ilpsricolo sigabba ilsanlo, dicen los ita­
lianos. Si el ^especialista hurbiera raaitiriisdo i la 
paciente durante una hora, el marido, lleno de 
respeto y gradtud. hubiera puealo á sus pies toda 
su f rtiina. Otro 'jemplo. 

l'n múlico asisie i un hoiuhre ataeadj de una 
enfermedad violenta muy conlaijiosa, llevando su 
celo basta la imprudencia más heroica. El enfer­
mo ac muere. Ninguna gratitud tiene que esperar 
de lus parientes, quienes pagan de mala gana al 
que aeaba do ariiesgar sn úái, y al que le hubie­
sen dado uu railldu ds gracias y otm de reales si 
de uua eelerm-'dad ligera hice una larga. 

Dgrantfi el peligro se recibe al módico como á 
un semidiós; se le raima, se le agasaja... Pero, 
passato il pericolo... 

¡Ah! Si los médicos pudieran hacerse pagar 
adelantado como las patrouas de-huéspedes ó los 
dueños de fincas urbanas, ¡qué rípidaraenta ha­
rían su fortuna! 

Mis tros ductores hablaban do todo esto sin de-
m.isiada a.nargurs, aiegrempnle, como per.íonas 
que han renunciado á la itratitud, y que, en güne-
ral, se interesan por la enfermedad más que por 
el enfermo. Uno de ellos me hizo esta confesión 
lerriblí), íiue eutrego S las meditaciones del lector: 

Dado el estado de espíritu de los clientes, en su 
inmensa mayoría, un médico pobre suele verse 
obligado i prolongar las enf'rmedades sopeoa de 
morirse de hambre. ¿Ois e.-íto, ridiculos huuiaaos? 

El médico que no empieza envenenainlo á me­
dias S su enfermo con mixturas sin nombre, pura 
tratar de curarlo en seguida.., de lus cfestcsdetan 
terribles ingredientes, casi nn:ica es tomado en 
serio. Los eufermtjs quieren que se les eagafie. 
Antes de curarlos es menester que el médico 
halague su maula. 

El capitulo de los fal&us enfermos, que pudie­
ran llamarse los voUüUariós de la enfermedad, es 
también curioso. 

Incalculable es e! número do las personas que 
menosprecian la higiene y reservan lodos sus favo­
res para los cncaniosde la farmacia. Eutre estns 
dikuunlis del empirismo los hay que toman la­
santes, y apenas consignen el objeto apetecido se 
asusiaii, apresurándose á absorbiT astringentes 
cumpüiisad'U'es. Su fxól'a;;o c.; como uu osi^uro 
campo de batalla donde los j'.r.ibes, los polvos, 
las disoluciones, las tinlnr.is, las tisanas, se en­
cuentran en perpetuo coullicto, en od osa mezco­
lanza. 

Se citan personas que resisten muiiho tiempo 
í esle module cuidar de su salud. Nada hay cuiu-
parabie á la alfgria que experimentan cuando ven 
en cuarta plana lie los peció.iieos un nuevo es-
pecíllco infalible, ¿Será este el bueno? ¿El que 
por fin reemplace victoriosamente á la higiene? Xo 
tiene lo en la triaca, ni en la virtu.i de las víbo­
ras, ni aun en el asía de ciervo; i pesar de lodo 
la farmacia no In pasa mal. 

Tenían que oír nuestros tres médicos pasando 
revisla á los medicameiUos iioy en activo servicio; 
las harinas do lenlpjas, baiUizidas con nombres 
retumbantes, los pomposos julepes, los bolos so­
beranos, losmaravillosos polvos que iodo lo curan, 
todo, pxcepto la incurable majadería de los enfer­
mos imaginarios... y los males de los verdaderos 
enfermos. 

No h:icc rancho tiempo leí la excelente obra del 
Dr. Uíngade Litulada Los gniiiies males y los 
grmdes remediar, en filia se prueba que si la vida 
social eu nuestra época excluye toda esperanza de 
salud pp.rfecta, al menos una higiene inteligente 
aumenta de modo extraordinario las probabilida­
des de salvación. 

Uiio de los Ires móiiicos me decía, hablando de 
esto, que al principio de su carrera había tenido 
\ji cindiiia hombría de bieu de prescribir seucilla-
mcnle á sus cnlermos la observancia de osle pe­
queño C'Jdigo de la salud:'ejercicio al aire libre, 
sobriedad, alegría,,. Hecebba peco y eso alosmas 
graves. No lardaron en circular sobre él rumores 
ujda lisonjeros. Decíase en voz baja qne era un 
iguoranlo, un abandonado que eji'rcia la medici­
na como ú jugara í la pelata, uuente risible. 

Demasiado pobre para segiiii' siendo sincero, 
tüvo que ceder. Lina vez más" la estupidez bumaua 
vi'nció á la razón. Se a^íarrú á Iss drogas can ver­
dadera rabia, y consiijuiú hacer fertuna. 

«Cuando por casualidad, me dijo al concluir, 
tropiezo con un cnlermo hastinteinleligenle para 
contentarse con un Iratsraicdto racional, me, dan 
ganas de ahraz;trlo y repetir cou efusión la frase 
do un anticuo mídico de convicciones profundas; 

«¡Sois digno de estar cnferaiela 

OCTAVIO IÍOBÍN 

, jMoiios! 
Así llamnron Alos soldados españoles los 

Oojigresietas catíSlicoa d e Biirges. 
Deapuós de oír t an t a s misas eu los eam-

panioutiis, b l indados los peclios con esca­
pular ios , de servir les de escolta en todas 
sus ñestas, do ser corulaeidos en pelotón a l 
confesonario, do e í t a r muclios do ellos en 
el servicio porque los mar ranos do los se­
minaris tas y los cerdos de los aprendicea 
de frailes se l ibran, después do todo eso, 
nada más noble, j u s to y santo que insu l t a r 
á esos liijos de la patria-

Calla día SÜU más daieo3 y hamanos los 
sent imieutos iiue despier ta en los p:joUos 
la religión d e los Sa,balls, S a n t a Oraz, F l i x , 
Cíicalus y demás b,iitdidos (jne usaba.n á 
todo pas to el Corazón de J e sús . 

Juan el laríülador 
¡P.)hre ángel mío, se me muere, se me muere 

sin remedio, ¡oh Dios!—gritaba con acento de 
morin! 3n;!uslia Juan el Marlilladar í \a cab^'cera 
de su hij.ti cuferma. 

Va io habU dicho ol módico; 

Ayuntamiento de Madrid



" " - • ' " ^ - - - * • 

Antea (jue el carlismo, la anartjufa. EL MOTÍN La equidad, prímero.que la jaatioia 

ni 
~ ' ^ í i i l dejadd astedea muy abauJoiiaJa fs^i 
eriitura. Se lo dije á ustedes. EmuLsión Sootl, J J -
-rabí lie jodiiro de hierro, \¡no de quina farragi­
noso, y íraena aliiiieut;!ci6n; nada d.* féculas y le-
gnrabrcp; oarae asada, leche, buBíos,.. Con un 
•rágimen así, á la larga sanarí la hija de ustedes. 
•ííi>.ma han hecho ustedes caso. ¡S'ada tiene ;a squí 
-^ne hacnr el m¿dJw. 
ao:Y:Jiian'Be liabiii retorcido dn dolor y habia hir-
botado casi delirant'?: 
£;•—iPero, señor, si tenemos empeñada basta ia 
dJUma silla!.-. >'o hemos podido... yo^c lojuro... 
fTantosmeses sin trabajo!... ¡Silvela usted, señor 
teídicQ, 'Sálvela u-lcú'. 
: Y el médico, encogiéndose de hombros, había 
abandonado la Qiisei'a!)le estancia donde !a muer-
le, impcrioia, reclamaba i>n tributo. 

Juan se bahía educado en lo que dan eu llamar 
los hipócritas el santo lamor de Dios. 

¡En seguida hacía 61 caso de los socialistas! 
Krau unos ilu'íos, sacrilegos, impíos... Querían 
trastornarlo todo, removerlo todo, darle voelta á 
todo de arriba abajo, perturbar las leyes tan sabia­
mente impuestas por el Creador al ho.'ubre- El se 
lo había oído muchas veces al cura de su pueblo y 
además lo leía todas las semanas on anos papeles 
^ae repartían gratis í los obraros en !a fílirica. 
Jamás se había declarado en huelga, ni pedido 
Mimentu de salario, ni hecho nada que pudiera 
desagradará sus patrones. Era el lipo perfecto 
dsl obrero.católico. 

¡'•tluando.iandando el tiempo, perdió los bríos de 
^ r»hosta juventud y por esta causa en la fábri-
r-a 1̂  redujeron el salario, Juan sufrió uu rudo 
golpe en SUS' creencias; no le parecieron ya tan 
descabül lados lasídeas di» los obreros que él Ha-
«al)i rpvoitosns.: 
.cfc^Pei'ü'iiaht Dios aprieta, mas no_ ahofr»- ^>¡^ 

oatrecharemoB, viviremos raís económicamente; 
resigné monos,liqB» todfl-io denis se nos dará por 
a f e d i d i i r á , •••:':!••'• -• 

-í 'JnSBeecaasolaba. de sus penurias cuando á 
la tírde llegaba de la fabrica, con los besos fres-
coííypfirí&iRiftside su Mari-Kosa, que le tenia em-
bflbado oon su piquito de oro y sus monadas. Por-
qao MariHosB era una pnxioaidad; parecía como 
aífíincada de uRicromo, con sus mejillas siempre 
aOTÍrostt*as,stt3 labios siempre rojos y hSicedos, 
sus i-a-sgados ojos negros y su abundosa y rizada 
cabellera rsbia. Loco de júbilo se voivía Juan to­
da» ias tardes cuando, cerca de casa, le salía co-
rriiendo al cncuenlro la chiquilla, se le colgaba 
d'éj braí» y le besuqueaba y le aturdía con su cha­
chara infantil. 

•Cuando ie despidieron de la fábrica so pretexto 
de que sobraba personal, en realidad para susti­
tuirle con olro mis joven en el yunque, cajÓ en 
tierra como herido por un rayo, y al volver en sí, 
Gja la miraiia en !o alto, levantado el brazo y ce­
rrado el puño, una amena/a rauda, terrible, br i -
üú eusus ojos preñados ife ligrimas. 

Y ahora se le moría su Mari-Hosa, el bálsamo 
de sus dolores, el ángel du su pobre hogar, y se 
le moría tuberculosa, atiíSiuica, falta de sangre, 
da BQtriciÓn, [se le moría de hambre! 

—¡Papá, igual—oyó di;tir á la pobrocüa enfer­
ma abrasada por la fiebre. 

Juan le acercó anhelante el va^o í les labios, 
pero na los uHtviÓ Mari-Roga; había dejado de 
existir. 

Pálido, df-sencajado, con una mirada que daija 
miedo, aquel padre dio un terrible puñetazo i una 
pilita de agua bendita que colgaba al lado del ca­
mastro, y cayó para no levantarÉC más, murmuran­
do con acento indefinible: 

— ¡Sí, si! ¡Hay que removerlo todo!... ¡Más 
aiin! ¡Hay que hundirlo todo y levantar un mundo 
donde las criaturas no se mueran de hambre cnrao 
mi pobre Mari-Rosa!.,. 

•VALENTÍN- ilEILNANDEZ 

Ba«»a 

'pro ¡órmula, e l defoiisor probó qufi no 
i iab ía d e s a c a t o á la a u t o r i d a d , p u e s t o 
q u e u n obispo u o e r a a u t o r i d a d p ú b l i c a , 
s ino ec le s i á s t i ca , y , á p e s a r d e t o d o , 
condoni} la a u d i e n c i a á F l e t c h e r . 

Ape ló F l e t c b e r , i u l luyd el obispo m 
el S u p r e m o , b a c i e u d o ve r q u e la Ig l e s i a 
j i a r e l i g i ó n q u e d a r í a n i ude fenaas si á 
F le t c l i e r n o se le c u s t i g a b a , y fué d e -
clíiradü firme l a s e n t e n c i a . I n g r e s ó e n 
la cá rce l , y a l l í h a m u e r t o de u n a r á p i ­
d a e n f e r m e d u d , do j ando v i u d a é h i jos . 

S u m u e r t e -ha s ido m u y s e n t i d a en 
Cas te l lón y en todas l a s p r o v i n c i a s de 
L e v a n t e , á o n d e conoc í an b i e n lo m u c h o 
q u e F l e t c l i e r va l ía ; !& R e p ú b l i c a ha ' pe r ­
d ido eu é! u u b r a v o ada l id , y la r evo lu ­
c ión u u h o m b r e i n t e l i g e n t e v va l e ro so . 

E l ob ispo de T o r t o s a p u e d e e s t a r s a ­
t i s f echo da su o b r a . P o r u n a cues t i ón 
de a m o r prop io h a s ido c a u s a d e q u e u n 
h o n r a d o p a d r e de fami l ia m u e r a en la 
c á r c e l . N o q u i s i e r a e n c o n t r a r m e e n su 
caso , s i es h o m b r e en q u i e n lo s r e m o r -
d i m i e u t o s h a c e n me l l a . 

R e c i b a n l a v i u d a y los h u é r f a n o s de 
F l e t c h e r n u e s t r o m á s s e n t i d o p é s a m e y 
cuent . .u con q u e no o l v i d a r e m o s n u n c a 
á q u i é n e s d e b c u su d e s g r a c i a -

que le curen ¡os cardenales que llevará, en el 
cuerpo, ni ha dado parte al juzgado de la paliza 
que recibió. 

Los veciuos de la calle donde se represeuló el 
saínele, lamentaban 'anoche no haber visto ia sa­
lida del cura; y la dueña de la posada, que dice 
jue el lio no Ikgó á ponerle la mano encima, se 
lamenta que se fuese sin pagar el cuarto. 

Esto último se explica por la precipitación con 
que el lujurioso sotana abandonó la posada. 

(BL PUEBLO, áe\úeüdi) 

E l de T o r t o s a , obispo, ha a s e g u r a d o 
q u e los ca tó l icos p u e d e n u s a r d e l d e r e ­
cho n a t u r a l , repeliendo la /nena eon la 
/uersa. 

a i , vamos , lo que Cristo la dijo á P e d r o 
ttoamlo lo vio t i rar de chafarote eu o! huer­
to: »¡Aoda con ól, val iente , y córtale las 
«los orejas! Y ai chista, r ebána le el peo-
cuezo.» 

Me encanta el ver que , al cabo d e dieci ­
nueve siglos, la doctr ina de Cristo es i irac-
t icada en toda sn pure^-a por el obispo de 
Tortosa. 

;íí-u6 le vayau & ese con aquel lo o t r o d e 
tioaor la megil la izquierda cuando lo Li-
riesisu en la dereolial De la i ir imora pui ja-
ladíí üesoosía al agresor. 

Y QUii ii[iolarH tlt.'si>uiÍ3 a i Nunc io , pse 
f|iio cobr<i cebo mil úfuiitea al aüo , easn^ 
coüho, gratiliürteÍonf;e y var ios tu io lumeu-
^tiiñ por representar eu Eapaí ía & la cabeza 
vieible de la Xgk'sia. 

4 5 fo l le tos .— ÍB c é e i Ü B E S O S uno„ 

Co lecc ión c o m p l e t a , S p e s e t a s f r a n ­
c a d ü p o r t e y ce r t i f i cada , 

l 'ai-a b s Hiiscr iptores á E L M O ' Í ' Í N ' 

1 0 cént imnrí , c a r g á n d o l e s ú n i c a m e n t e -
el ce r t i f i cado . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

I 

H a m u e r t o en la cárce l de C a s t e l l ó n 
e s t e corrolio'ÍDnario e n t u s i a s t a , bonradty 
y v a l i e u t e . 

^.Por q u é e s t a b a en ella? P o r usti.: 
H a b i e n d o id obispo de T o r t o s a e x c o ­

m u l g a d a ú va r io s i ibrepensEidores d e 
Cas t e l lón , r eun ió ronso en u n banquete', 
pa ra s o l e m n i z a r la e x c o m u n i ó n , y á ios 
pos t r e s a c o r d a r o n d i r i g i r al obispo u n 
t e l e g r a m a fe l ic i tándole por h a b e r l e s 
excomulg-ado. F i t e l e g r a m a lo firmó 
F l e t c h e r en n o m b r e da todos , y c o n t r a 
(̂ 1 se i n s t r u y ó proceso supon iéndo le au ­
to r -de desaca to ¡i u n a a u t o r i d a d . 

Se vid no hace m u c h o la c a u s a en la 
a u d i e n c i a de Cas te l lón , el fiscal a c u s ó 

aDíceseque los caras de Monforte han solicilídü 
del obi?]jo 'le Orihuela que lis destine á otra po­
blación ó ahuyente á ios fraueiscanot del conven­
to de Ovito, pues han llegado á no tener que co­
mer porque los de la capucha se lo comen todo." 

¿Vea esos desdichados con cuanta razón 
ataca E L MOTÍN & los li-ailesi" 

N ô soy amigo de los curas; puede creér­
seme bajo mi palabra. Pero entre ellos y tos 
frailes, ellos siempre; embaucan menos, sa­
can menos cuartos y noflamiman. Además , 
son españoles; y yo, mientras más pobre y 
abatida y desquiciada veo á España, más 
líspaíio! rae siento. 

Con que ¡ü ellos!, presbíteros; y contad 
con mi ayuda y protección. 

i 
Y UN BATURRO DANDO PALOS 

ii'ai?ii.'ía Ai costtimbi'es inmorales desarrollada la 
tarde del lO dtl actual en una posada de la ca­
lle de h Carda de Valencia. 

PERSOKAIES 

Un cura, una criada, una señora, uu baturro y 
un vei^ajo. El úllimo personaje hace un gran pa­
pel, como se verá luego. 

ESCENA I 

Cura.—{liulilando can la criada) ¿Hay una ha­
bí lacióo desalquilada? 

Criada.—Si, señor. Esfere usted un momento 
y se arreglará este cuarto. (Lo arregla en seguida) 

Gura.—Déme usted la llave y diga al aran que 
teCKO que darle un recado. 

Criada.—Está en la estación, pero cuando ven­
ga se lo diré. 

ESCENA 11 

La criada y la dueña dt la posada. (Se lutean 
porque son paisanas y amigas.) 

Criada.—Chica, arriba le esperan. 
Dueña.—^¿Quiéit? 
Criada.—Üü cura que te quiere dar un encargo. 
Diíeña.—lío seas bromista. 
Criada.—Es de veras; sube. 
Dueña.—Voy allá. 

ESCENA U l 

Úueña.—(Ll'imando á la puería del cuarto que 
ocupa el cura.) ¿S.? puede? 

Ciw'a.—Adelanic. 
Dueña.—Buenas tardes-
Cura.—Buenas lardes. ¿Sigue usted biea"? {Le 

da la mano.) 
Dueña.- ISien, gracias, ¿Qué deseaba usted? 
Cura.—{Con misterio.) Pues, yo... quciia,,. 

nnn me hiciese usled un favor. 
Dueña.—Usted dir j . 
Cura.—Pues yo quisiera que mandase Uíted 

víiiár una chica... p;!ra entregarie unas estampi-
tasi del Corazón ile .íe&ú.i. 

Dueña.—El caso es, señor cura, que yo estoy 
muy ocupada y no puálo servir á usted un lo que 
1113 p i t i e . ••'••. 

Cura.—En ese csso... ¡francamente! yo vengo 
buscándola á usted y ja puedo comprender lo 
que quiero. 

{Se pone en pie y ¡a minmo hace la dueüa, que 
al iH¡r la actitud del cura se escama y con rat-úii.) 

Du'ña.—Me parece que lue han llamado. 
. . , Cura.—¡No se vaya usted sin decirme si acce-

deá'mdesKti! 
Daeña.~.^Ah-0¡'^ I" contestan^ 
Cura.—¿^¡e co!¡ ios tara? ¡Vuelva usted proolo! 
Dii'ñn.—lía ri-gaida. " - .^ " 
S.íle prpcipitadameníB, y lláñlS.Ji.do »¡ 'nozo de 

h posada le cuenta lo ocurrido y IcVíí?. lUf̂  vaya 
á dar la coule.'ílsai'ín a¡ cura. 

KSCENA IV 

El cura, el mozo y un vergajo 
(El mozo llevando arrollado á la cinluca el 

veigajo, fliitra en la habitación ocupaja por el 
sacerdüte y eucuyiitra á este... preparado á roei-
bir la conlcstacidn.) 

Mozo.—Dueñas tardes. ¿Es usted el que espe­
ra una coniesLación? 

Cura.—Si, señor. Pero me la ha de traer h 
dufña de la posada. 

UoLo.—Pos mista, padr¡;, el ama maáidio que 
se la trujiese yo, y ü eso vengo. 

Otira.—Es que. . 
i/o;o.—Es que usted es un sinvergüenzi (ver-

g.ijJíu)i y u!i canalla (í-iro VN-ga¡rio); y uit cura 
iüdecente, y cochino, y sin honra, y... {cuatro 
vergajazos más). [Buen ejemplo dará usted, maño! 
(Palo.) ¡Miné el cochino del cura! (¡Más ralos, y 
más i'ucrles cada vez.) 

Cura.—[Perdóul ¡Purdón! 
Mo.30.—¡Palol ¡Palo! 
Y así continúan un hui'n rato; el cura aguan­

tando los pales y quejándose en voz baja, y f| 
mozo apretando de firme hasta ponerlo en la ca -
He, con lo que termina el saínete. 

Como delalles para la mejor inteligencia de la 
obra, dircu^os que o! cura es de estatura regular, 
moreno y con los pómulos muy pronunciados; que 
según parece rtsíUe ea Castellón, y que hasta la 
presente no ha ido i ninguna casa de Socorro á 

E s m u y c o m ú n o i r á h o m b r e s q u e p a ­
s a n po^r d e m ó c r a t a s : 

« P o r lo mismo-<jue to so;^, debo de j a r 
en l i be r t ad c o m p l e t a á m i m u j e r y m i s 
h i jos e n p u n t o á r e l i g i ó n ; l o d e m á s s e ­
r ía e o n v e r t i r m e en u n t i r ano .» • ' • - ' 

Y d e s p u é s de dec i r es to se q u e d a n t a n 
sa t i s fechos , c r e y e n d o h a b e r c u m p l i d o 
con s u s d e b e r e s d e esposo , d e p a d r e , d e 
c i u d a d a n o , de d e m ó c r a t a y h a s t a de 
h o m b r e d e supe r io r c r i t e r i o , c u a n d o de 
lo q u e t í n i c a m e n t e s e . Í i a a c r e d i t a d o es 
d e liojo d e v o l u n t a d , m e n g u a d o d e e n ­
t e n d i m i e n t o y p a r t i d a r i o del f ómodo pro­
ced imien to do l a s dos ve l a s . 

i l íezandot Ta l vez, porque él tenía \aa 
rodil las del pan ta lón un t a n t o suoiaB, si 
bien ella p resen taba señales de polvo en 
el reverso . 

Pe ro no debieron enteudar lo así, esto es, 
que e s t aban rezando, loa sepul tureros y 
txea tes t igos, cuando corrieron íi dünun-
ctarle al a lcalde aquel la , p a r a ellos, liorri-
bíe y vergonzosa proÍLiiiación. 

E l a lcalde oclió del cementerio a l ar.lo-
roao capel lán y sobre el hecho l i a u d ó for­
mar expediente; exiíediente que nn colega 
desea sabe r si h a p a s a d o y a á los t r ibnua-
IcB do jitatici». 

iUué ha de pasar, inocente colega, qué ha -úc 
pfSbil Estas cosas se empastelan siempri'. ¿Para 
_qu ,̂ si no, habría autoridades ea Españü? 

Cuenta Roberto Robert que los hambrien­
tos campesinos del Mediodía de Francia asal­
taron y saquearon una riquísima Abadía. 

Y que no por eso abandonó Dios A loa 
suyos, pues al año siguiente volvieron los 
campesinos á saquearla; lo que prueba que 
había vuelto á llenarse de comcstibies. 

La enseñanza que de esío se saca, es la s i ­
guiente: hay que acabar cou ios lobos; no conten­
tarse con quitarles ias reses que se llevan. 

Miiiojo DE JIMS Émm 
El Aulú!iomisla\nh\3 de que dos curas tic un 

pueblo cercano á Gerona han armado, pjr elUu, 
una bronca qud Dics tiiila. 

¿Y por quién mejor? Tal se va poniendo el gre­
mio, que hahrS que canonizar al cura que no fil­
io al voto de castidad más que con mujeres. 

;Q[¡ó escena másarcbimonumenlalmenis Iradi-
cional en esta hcndila España de ia luquisicióii! 

Un cura subió al pulpito en Vallbona elidía de 
San Barljlomé y se uedicó á despellejar S un fo­
rastero que en el templo eslabJ, diciendo i los 
üelcs; «.apartiosde c!; echadlo-fu era, que está con­
taminado con los malos espínius.» Esto, por de 
contado, después de combatir furJOíaraenltí la 11-
boilad. 

Insiérante y animal fné el cura; tres glhardas 
me parecerían pocas para echárselas sobie eí lom'^. 

Pero si el forastero á quien se dirigió es eíícli-
vamenle hombre que combale á la Igisí-ia, no rea 
sullaria el cura el más culpable, sino él, por ir á 
donde nadie lo llamaba ni maldita la falta que 
hacía. 

Estos inci'édulos anlibios que acuden á los 
templos y combaten la religión, son simpleraeule, 
ó idiotas d despreciables. 

Leo que una joven se ha fugado do an conven­
to correccional de Gerona. 

¿Qae si sé !o que es un convento correcáonal? 
Ya lo creo. t!n sitio donde las jóvenes entran en­
gañadas, y por huir de explotaciones crueles se 
escapan, llegan al gobierno civü, se inscriben en 
la Sección de Higiene, y á buscarse el panüdilo. 

Prostitución por prostitución, allá so andan; y 
siempre tienen en el último caso la ventaja de no 
contribuir al sostenimientu de bigardas quo han 
ido generalmente desde el chamico al convento. 

Llega á raís manos un prospecto en que se anun­
cian chocolates de la Trapa afirKiaritlo que son 
superiores á los demás, no sólo por su calidad, 
sino por la exactitud del peso señalado en las cu­
biertas. 

Señores chocolateros católico-laicos; si no dais 
eüacto el peso, sois unos ladrones. Los Trapenses 
lo afirman. 

De modo que os quitan la parroquia, os des­
honran de paso, y vosotros continuáis tan beatos 
y tanhipócrilas. 

¿Será acaso porque vuestra conciencia os impi­
da protestar? Posible es. 

Se lamenta un periódico de que el obispo de 
Vitoria no haya tomado deíerminación alguna 
conlra un clérigo df Ai/.arria que jmsoá una fe­
ligresa Cürao Adán i Evü anlíts de salir del Pa ­
raíso. 

.\ mí, en cambia, pari'caaie qae ha obrado 
como varón sabio y prud;'nltí._ 

Si diera eu enr.orrar par e^o á los caras ¿cuán­
tos quedaríau sueltos en su di-ícesis á los quince 
días? Puedo que tres ó cuatru, do esos que no íie-
iten mh remedio que ser castos por,..- impedi­
mento físico. 

Quedamos, puoí, en que no debo censurar á 
ese previsor prelado. 

• « 

Ilesa pareció una monja de un col.'^io religioso 
de Valencia, cambió de veatimi'nla en (i;isa de 
i;ui!s conocidos, y se dirigió á Chivella, donde es­
tuvo presenciando lüs iiestds; después dísapai'u-
ció, 

" ' _ y allí va la monja 
¿quídn sabe do va? 

Vaya'^^'""•'le fl^i^''^ y haga lo que hiciere, 
será máí fí' ' ' J honrada su labor que la realizada 
en el cnicgfi'f que deja. 

Más hünf*"!''' s'- í'iendo la hipocresía cosa ab-
yecU y desferiable, no cabe honradez eu ningu­
na parteídof'í'íe se le rinda culto. 

Uu pudre*'Is ""a joven, entrególa en depósito 
á un cura £:" Toledo. 

Y naturaFiente 

El dial.'''"^"^ ^ste mes, uti ciudadano abrió la 
cobertera ar'^'"'* don EÜasIley en Toledo. 

Naturalm'eile 

Pregunlaí''' 'el de la coronilla pelada por el 
nombre del agresor y causas que huhi;ra podido 
tener para 'acometerle, contestó que ignorsba 
cuáles pudie ''ai' ser éstas y que no le conocía. 

^aturalmc^ile 

J í l 24 d e Marzo de eat^ a ñ o fué sorpren­
dido e l eap''^lli^n del cementerio de Val la-
dolid cou a'^^ mujer, doiitEo do un pabe­
l lón q u e s e ; ^ ^ ^ de capil la. 

(APÜKTES PARA UN ENSAYO DE TEODICK.^ FU.1PÍNA) 

Pero los cronistas oaiólicoi', que sólo encontra­
ban buena su propia religión, atribuiau a! demo­
nio las relaciones que los filipinos habían tenido 
con seres sobrenaturales, quiere decir, espíritus 
no humanos; relaciones que con rara uuaiiimidad 
alest'gUíHi todos los cronistas españoles de aquel 
tienip.), los tualesdau infinidad de detalles ea sus 
obras(1). 

itEl demonio—escribe Itforga, y coa él los cija-
dos hi-ií.riadores antiguos—los (filipinos) engaña­
ba de ordinario, con mil errores y ceguedades; pa­
recíales rn diferentes formas, horribles y espan­
tosas (á) y de animales fiero.-;, con que Ee temían 
y temblaban de él, y le adoraban las mas veces, 
haciéndole figuras de diclias furraas, que tenían 
eii cuevas y casas parlicnlares, donde ic ofrecía:! 
perfumes y olores, 7 comidas y (rulas á que lla­
man Atiitos.-» (3) 

Eso de las apariciones en gran parte se debe­
ría á alucinaciones, sueños ó patrañas inventadas; 
pero ¿'',ómo vamos á negar en absoluto la posibi­
lidad de que un espirita ó médium apropiado 
pueda evocar S su Divinidad, cuando ya las ciea-
cías están ea camíuo da descubrir osas relaciones 
misteriosas que existen entre los espíritus? (.í) 

¿QUÉ tendría de particular que Dios se comu­
nicase con siis criaturas cuándo y en la furnia 
que exija el grado de cultura du éstas?... Así es 
que los filipinos aceptaron sin dificultad algu­
na la poética leyenda de que Bathala se había 
encarnado alguna vez en Jesús, hombre concebi­
do por una virgen ideal, verdaderamente prodi­
giosa y sin igual en la historia, cuando así se lo 
aseguraron los misioneros españoles. 

Tanto h parte malerial como la moral del hom­
bre se va transíorraando y mejr.rande con el des­
arrollo de sus propiedades, ha^ia que, terminada 
su misión como hombre, la parte material vuelva 
á la tierra, depósito perenne de los componentes 
orgánicos & inorgánicos, para otras combinacio­
nes ulteriores (de mineral á vegetal, de vegetal 
á mineral ó animal, y de animal i mineral), mien­
tras oí espíritu va á desempeñar U misión que su 
Dios le designe, ya de protejer los hogares de los 
suyos, los sembradas etc., ya para otros fines de;.-
conocidos. 

El caso es que nada perece, porque, repelimos, 
Dios no hace nada inútil y tuiío lo útil lo con­
serva. 

Si la sacerdotisa filipina llamada Kalalonan, 
B'iliaiián í Biijlan, observaba que un eufermü e-i-
taba desahuciado, anunciaba que las virtudes de 
éile, si eia bueno, le hicieron acreedor ó difruu 
de la esliniaciéa de los anitos fíuniliares y tenía 
qui! ir á la ctia vida á cmiviulirse en auiíu como 
ellos ea recjnjpiíUia de sus viriudes. (Y si es ma-
lují'para ir á purgar sus culpas). Desde entoni:es 
los parientes, amigos y dcmAs presentes se unii-
cipaban á declarar anií'ü al enfermo y se encomen­
daban á ól parala otra vida festíjandole con ban­
quetes y le presentaban ofrendas según los reour-
Bjs de cada cual. 

Los antiguos filipinos colocaban sus ataúdes en 
lo alto de las casas entre las alhajas y junto una 
caja que contenía los mejores vestidos del lüfunto, 
y al lado de los hombres sus anuas y al lado de 
las mujeres sus telares y otros iusirumeutos de 
labor de su seso; y en cicrlas épocas del año pu­
nían también manjares en l"s sepulcros para que 
stLSubsíaneia inmaterial sirviese de alímeaío S IDG 
difíiiitos. Sai,riüi:abau basta esclavos î se iratabj 
de jicow, para qne ei difiiolo tnviwse cempañrru y 
ayuda eu la otra vida. Y culücabaa atdayas paia 
que c!'muerto no volviese á Uey^rse á loi-soure-
vivientes. • . , ' 

Según Morga, veneraban las calaveras como si 
fueran vivos j los tuvieran prestjules. 

A propósito de GIÍO cumiipta el doctor Ui?,¡il: 
«tncünlianiüs mucho más pindoso venerar los 
r.'Slos do los padres S quienes lo deben casi to­
do y llaman segunios HIÚSÍS en- la tierra, que no 
venerar j reverenciar la memuria, huesos, pelos, 
felc. riecieriü.<SButos, muchos de lus cuales fueron 
extraños maniáticos y de santidad tan dudosa, que 
se les puede aplicar lo que decía San Agustín: 
aque son aderados donde no están, y donde oslín, 
quemado.'!,» 

VIÍ 

DEIDADES SECUNDAIUAS 

Como acabamos de ver, los antiguos filipinos 
adoraban, además de ISalkala, en las almas de hus 
antepasados que llamahau antt-js. La invucaciÓn 
de ellos, ers, según el jesuila CoHu, (5) la prime­
ra en sus trabajos y peligros. 

Los anitos eran como unos patronos tutelares S 
quienes ios filipinos pedían licencia—sin ia cual 
creían que seiían castigados con tnfermudades ú 
otros males—para penetrar 1 u 1Ü.S bosques ó mon­
tañas, y para cortíir árboles ó plantas que aque­
llos guardan; les. pedían la feítilidad de luS cam­
pos, imploraban su auxilio i"ii les partos y cuando 
daban las mujeres el pecho ú sus criaturas; enco­
mendábanles sus iJ3vegac.ioni.s y pesquerías, ¡n-
vücábanles en sus trabajos, peitgros y tribniacio-
iies, según qne fuesen anitos de bosque, c^mpo, 
sembrarlo, casa, mar ó rio, rdcordaodo mucho la 
adnraclóu de las santos por lus calólicds óei poli-
t^iümo griejíü, pues había dios di; la giicrni cmio 
el Apnlaki de lu3 pingasinanes. 

n ¡ Vtjse lili humiUe cuíiiio faU-lúrlcí limlodo e! alu­
bia fw ¥ti'i'i3ias. 

fí) La deturmiiiad ue lus iJoloa filipinos se riobía'í su 
iiUüSOcn locícuUui-ay noanui i lüvie^cnlos l i l ip inoi iüeas 
horribles de las formas de sus fl"«oí (dioses cuíundiriosi 
lúa cuales, scgiiii ellos, son licrmosus. 

(3) El fr.iile .hian ifuasiUít de Mem'aía, cu su antisua 
m,Mr-,B ,is ífl (.-Aíno, MedinLiiIcl (".¡imprusQi;, asíRuri ouc 
el demonio que o.iornean los ILlipinoo, les duha muclio 7„„. 

(4.1 .t^Ictli^tircisirnnoinoíraiicísCBíniloFianmarion, cu 
unarlicui.^iLiuetJulliciicticsiearn. i.Sijgen la «™H,-ri-s Ar-
vuí,- aurina sc.iamemc que las apariciujies Je difuntos no 
son Icjiüiiicnos áí ajucnecioii v loa rclacionü con ¡os de K-
lapslmy d j traníniísiúii de i js vibraciones cCícliroies oue 
íon lEílniEUte cierililitas. 

Y es uniíiinie éntrelos cronist-is antiguos la noticia de 
iiue un espíritu l..i.--ja prefetiiado COÜ anterioridad en boea 
^ " . ' " ^ W " " ' ^ ¡iniiiisirobde los m.iíuüj la ida de lo» espa-nolis í Filipiii.ií. ' 

(iJ J-aiorAVíRií^íioa, Madrid iSfij. 

Ya hemos dicho que no había mas que una sola 
religión entre los malayos filipinos no mahometa­
nos, pero que los nombren de los anitos variaban 
según los aislínlos dialectos. 

Los tagalogs llamaban Tigbdlang al anito que 
proporcionaba yerbas amatorias y otros talismauas 
para librarse de peligros. Mientras los ¡lócanos 
llamaban Maitgmangkik al añilo de los bosques ó 
montañas á quien pedían permiso para cortar ár­
boles; Kalataofin ó Sanghibagui al dios del esjp.<~ 
vio, inspirador de los curanderos; Kaibaan al am-
to do las malezas y que proporciona talísmane;, 
lÁlao al de laj agua;; Alaüá al alma convertida 
en anito y Pujoí al anito casoro. ( I ) 

Los visayjs ilam'ban PandaLmta aj anito qu<-
llevaba al infierno [Sol^id) i la-; alma.s d^ lús oía­
los, los cuales pnsaban á la gloríj después de pu-
rilicados sus pecados conlus m'recidos casligo^, 
avadados pir las ceremonias y oraciones de luj 
sácÉrdotui y sacerdolisis; Mal:ibantog, e! aniio 

"del escíndalo; Mabosog, el auíta que harta ó aniíu 
de los goloso:; Lnbao'lunigug, héroe que invocaban 
en sus casamientos y canciones; Bauog, una roca 
que tenia la forma d-: gavilán; y también adoraban 
en ios anitos Mahbarubak, Aropayang, Siguinaru-
gan, .Simaran, i\'agniiied y Mángalo que devoraba 
las tíiilrañas de los hombres, pues no reconocían 
más enfermedad moría! que la vi-jez. Y en general 
llamaban diunta á los anitos castigadores. 

A medida que nos 3lf:jamos de las costas, cen­
tro de la antigua civilización de los lilipiaos, y 
nos internamos en las selvas, se observa que la 
ileligióu filipina vá perdiendo su pureza y se bar-
bariia cfia ideas snp^rjliciosis ó in'nit-; ; «JÍ ..̂ J 
que entre los montísea se conviene dttba religión 
en grosi^ro paganis'uo pjr su igfloraicii. Ĵ û  gad-
danés dan á su áio.^ A'n-Mobay co 11̂1 usjoia á Di¿-
lingay; l-is rancherías dellamat y los altabanii^ 
creen que ¡Jalitíii CE esposa del dios Kaiiigu, y lo:, 
ifugaos y muthos igoiiotes dicen que ̂ u dios A'u-
buiíiaii, q¡ie parece s-r el mismo Bathala de Im 
tagalogs, tiene cuatro hijos. 

La puri;za de la ItdigiJn filipini se halla oscu-
rucida cou superslic.iou'js d,í los monteses y con 
mucha.í i u exactitud es de ios historiadores, los 
cuales dicen que los filipinos adoraban en d cai­
mán y el cuervo qne creían dneño del suelo, I 
cual pateco inexacto, parque no se conserva tra-
dícíén alguna de tai adorac'óa, tambióa rendí.'n 
culto á ci> rtas piedras, peñas, escollos, promontü-
ríos, cabos y puntas, y ponían sobre el peñasco ó 
piedra deificados alguna ofrenda para evitar los 
peligros del viaje; adoraban la luna y el sol cele­
brando coa banquetes el eclipse. También adora­
ban eu los viejos y «wiresa/teíiíes» árboles y te­
nían por sacrilegio d pensar en cortarlos. 

Todo esto lo dicen los historiadores y puede 
ser qne sea cierto; pero el filósofo katipunero debe 
estut'iar mucho para devolver á este sistema reli­
gioso su prístina pnreza, expulsándola de las inec-
sactittides histéricas y de las supersticiones, por­
que no ha de olvidar que en todas las religiones 
se han introducido supersticiones con que unos 
t^nlo^ ó embaucadores ministros han procurado 
engañar á sUs creyentes, como los frailes de I''i-
lipiiiíi:, también se han visto obligados á inventa.r • 
iuiia¿roj mil para confirmar con ellos sus doctri­
nas iJiílSti'icas. Hay que saber distinguir la reli­
guen do las supürstii-ioues. Hambre religioso es el 
que reconociendo á su Dios Creadur, porconside-
racioiies á El practica el bien, y hombre supers­
ticioso es el que pretende el ausilio áe su Dios 
p.!ia conseguir la realización de sus pasiones por 
medio de talismanes, ele. 

Y.sí los üspañoles incurren en inexactitudes y 
exageraciones ahora que está bastant.i g^neraüía-
do el idioma caítellauo en Filipinas, ¿qué seria 
cu la épfloa do ¡a Conquista, cspecialmentiJ tri-
tánduae de noticias religiosas, que los ptiebli;s 
océauicoí lioneu mucho empeño en ocultar 6 des-
lijurar ante los extraños á fin de quu no se hur­
len da sus orüi'niúas que üi-uen por sagradas? 

£1 ill-.'s<fo katijiiiUiíio drhe también profnndi-
íar la: d^má.* riílij,'ioiiC3 y las ciencias para fr-
l'ícciunar eiiio .sistemireligioso haciéndolo cn-m-
pali^iie con t i los úis progresos pos¡l)lBs, porque 
para eso n ĵs Jió el C"iailor la luz de la raión. 

El P. Aduíite (ü) y otros historia liirjs a s v j -
ran quii los fili¡ii'ioi reconocían anitos iuííio/.y 
anitos malos. Y supongo que aquí hubo mala '.';-
teli^eiicia, páca i^ntieulü que la religión iil pina 
se distingue de his df.mSs en que no h.i rjcoiioci-
dii dioses maléiicjs; j,;m3s los fiíipiíiijs hayan pii-
dido creer que los diosos ó sores snbrenaturale-; 
pudieran ser nulos, \>^\'o, si, Ciisligadores de ios 
malos, e^lo es, jtisticici'os. Los luismos génioi á 
quienes tenían miedo por sus castigos, según de­
clan y dicíii aún los fiüpinos coctSncas, eran bun 
liadosos y hasta dadivosas coulüsbueinH, como el 
TighúUng, L-1 Kaibaati, el Jlaii.gmw.glilli, etc. 

IteamuienJü, diremos que los filipiues 110 piü-
lesaban un gro-cro [i ̂ lilcismu, sino que, ¿ürnoh';-
iiiüs dicho bii el cap. l l i , veían í Bullida eu tudi'.s 
p.irles: en el sol, tn lus mares, en los hosqu*-.;;, 

• cu los sitios que iuipeiiiau por sus circunjt.iucij;; 
ütpeciales, cu los peligi'oü, eu ia hemiiiíura, en 
lA valor y.,en, los dewás attos de virtud. 

{Coiili-'i:ará. 1 

E u ü l o n i o y en Ordüñn se baii eolo'-'ad 1 
procesionaluionle J' cou toda ifoleiuiiida 1 
placas del Oor<iBúa Carl is ta OQ laa O a s i i 
CoHsiatoriales, a e u l i e n d o al a j to ni vdíñu-
durio eii niaan, vn lu td io del mayor tnitti-
Bíjamo y coa gran legoc j o do loa earuas, 

r mío tnmtiiéu. 
Llevaba yo itüoa y años t r a t ando cu VÜUO 

de desperlBi el esi>íritu anttearliala, y I-JJO 
{Joraziíu lo ha OOIÍSÍEUÍ-,1O en un mea. 

¡Para que yo no io ciñiera y revereuuie! 

FOLLETOS DE PHOPAGA.NDA 
A it, céniinios uno, 10 pora los suscriptores 

i El. ÍToTfv 
CBISTD IN fJ- VATICAKO, por Víctor Hugo. 
L.09 UEívi;̂  i:o^ MOTE, por *íil Molin.» Con láminas. 
i.A INt-ALtOILlDAQ DtE. FAI'A. 6 LA VEJlDAÜ üll tLL VATtCÁNO, 
iscurso dol obispa Slroasmaver. 
JUANA H PAI'ÍS.Í, por Julio Ferudridez Mateo. 
I.A wiiJEB V i.A Ii;i,E5i*, por id. 
iMiiuiTA sECtiETí, á instrucciones reservadas Je los jesufifla. 
LA VISITA fc-AiTonAL, víaic en tres jornadas y en verso, per 

j n presbítero. 
/Cxiíj. ES LA BELiaiJN BE jESijs-CitisTuf Disciifso pronuti-

ciado por un ebrcru en el circulo *LD pñz,' da Lie¡a. 
CAUTAS Í E TAVI.LEIIAND al obispo de Clerinont y ol nbato 

Mfluiy. 
CA[ITA BE TAYLLEttAND lll Pflpa Pi© VIL 
i'ohsíAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopiladaa 

lor .El Motín. ' 
LA HEHuiEiBAO í LA IcEsiA, pot Laurent, 
M •riHAS is.wDUALES de los Jesuítas, sacadas do sus ob t i s . 
MíiiMAS i-aaNOSHÁFicAS de los Jesuítas, ídem, Ídem. 
CARTA Á EUGENIA, par Ftcre. 
O cATOLicisao ú DEuocnAciA, por F. Laurent . 

CO Ve'ase mi humilde libro Fnlk-Liit Jiuplna. primer 
lomo. 

(3) ataieria Se la FrotlHcía iltl Sanlhiiiio Sosor/o, Zara-
go/a, 1693^ 
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